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Presen
tación

E l agua lo conecta todo. Ese es el 
principio rector del funciona-
miento de los ecosistemas y de 
la sociedad, y son las variaciones 

de esta conectividad, en el tiempo y espacio, 
las que definen las posibilidades de construir 
cultura, sus modalidades. Los distintos gru-
pos humanos se las ingenian para adaptarse 
a la disponibilidad de agua, a su movilidad, 
a sus cualidades, tanto como lo han hecho 
las especies animales y vegetales a través de 
la historia del planeta, solo que con un ins-
trumental interpretativo distinto, capaz de 
ver el futuro. Al menos, parcialmente.

La capacidad de anticipar, lamentable-
mente, está operando en nuestro país como la 
maldición de Cassandra: vemos, pero el des-
tino parece inexorable. Pese al conocimien-
to acumulado, a la información disponible, a 
la evidencia, el manejo de nuestras relaciones 
con el agua dista mucho de ser adaptativo. Al 
contrario, insistimos en profundizar las con-

diciones de vulnerabilidad de los colombia-
nos al negarnos a reconocer las cualidades del 
territorio, las transformaciones ecológicas al 
que lo hemos sometido, las fuerzas que he-
mos desencadenado.

En tiempos de cambio climático, el privi-
legio de Colombia como país de agua debería 
ser considerado como factor fundamental de 
adaptación, como recurso obvio y a la mano 
para defender el bienestar de todos a largo pla-
zo y, por tanto, de interés superior para la defi-
nición de políticas de desarrollo. La gestión del 
agua está en la base de la sostenibilidad, es par-
te de nuestro patrimonio. 

La delimitación de páramos en la alta mon-
taña ecuatorial hace parte de ese esfuerzo y el 
manejo bajo estándares científicos, combina-
do con el conocimiento local y práctico de to-
dos los humedales del país, su complemento. 
Es la dirección correcta, creemos, para hacer 
que el ciclo del agua realmente sea interiori-
zado en el ciclo de la política ambiental y sus 
planes de acción: porque gobernar el agua, sa-
bemos desde tiempos míticos, es una preten-
sión ilusa; es ella la que nos gobierna. 

EL AGUA 
QUE NOS GOBIERNA

Presentamos a los lectores un libro lleno de 
agua y, con ello, lleno de vida. Agua colombia-
na, que no es la misma que la de ningún otro 
lugar, porque aunque transcurre de maneras 
equivalentes a las de todas partes del mundo –
de la nube al aguacero, de la montaña al mar, 
del río al acuífero subterráneo–, sabe distin-
to, es única, pues la biodiversidad, que la bebe, 
la distribuye, la colorea, la lleva por todos los 
laberintos de sus configuraciones, luego, la 
devuelve. Porque el ciclo del agua transcurre 
dentro de nosotros y nos permite movernos 
con fluidez, incluso danzar: así de generosa es 
la vida que nos da condiciones de pez y de pal-
mera y de serpiente, y con solo beber nos hace 
húmedos y nos permite construir civilización. 
Y como es agua que discurre por unas rocas es-
pecíficas, unos suelos, unos campos, unos bos-
ques, praderas y cultivos, es agua con identidad 
que nos conecta con todo ello. Y si se queda en 
nuestras ciudades, nuestra industria, incrustada 
incluso en los metales, sigue siendo propia: no 
hay huella hídrica sin nombre.

El agua colombiana es abundante, nuestra 
condición ecuatorial nos hace pluviales más 
que cualquier otro país, y ello nunca fue com-
prendido por los castellanos que trajeron sus 
estrategias para desiertos y nos dejaron como 
herencia la asociación de la lluvia con mal 
tiempo, pues quien vive en la sequía desconfía 
del raudal, de la laguna generosa, del río desco-
munal. Hay demasiada vida en ello; se requie-
re una mirada compleja para descifrarlo, para 
convivir. La serpiente que arrastró a la mujer al 
mal no era de la misma especie ni de las mis-
mas aguas que la anaconda que nos creó en las 
nuestras, y en la visión judeocristiana de ambas 
su fertilidad resultó condenada, su abundancia, 
incomprendida. Pero el agua sigue fluyendo, 
y nosotros, resistiéndonos a ella, solo seremos 
arrastrados: la desecación para tener ganados, 
los distritos de riego, que son de riesgo cuan-
do mal manejados, las represas erosionadas, 
los acuíferos contaminados se vuelven contra 
nosotros como lo mostraron los eventos de las 
inundaciones de 2011 que llevaron a los estu-
dios que hoy se presentan acá. Sin embargo, 
estas no eran inundaciones nuevas, pues se han 
repetido dos o tres veces cada generación, y se 
repetirán pronto y nos harán pensar que estaría 
bien recuperar nuestro parentesco con el boca-
chico, el caimán y la rana.

Colombia Anfibia. Un país de humedales es un 
reconocimiento al papel del agua fundadora 
en el territorio, a una historia menospreciada, 
a una realidad empírica que todos los pueblos 
indígenas y sus descendientes mestizos tienen 
clara en su cotidianidad, y que algunas veces 
ha resonado en la academia. Recordamos siem-
pre al maestro Fals Borda y su Historia doble de 
la Costa, los mensajes de las cumbias, la vida 
de los pescadores tan profusa en narraciones de 
ríos y playones, tan vilipendiada.

Que este libro les lleve al agua, llena de sa-
pos y ranas, de hicoteas, de peces de colores, 
de palmares, los convierta en nutrias por un 
momento, les recuerde las subiendas épicas, 
los cangrejos y los delfines, y les haga recordar 
que somos Colombia anfibia y que ellos, y no-
sotros, somos más importantes que el oro y el 
mercurio que nos destruyen.

Brigitte L. G. Baptiste
Directora General, Instituto de Investigación  

de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt
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Adaptándonos 
a un país de agua

El Fondo Adaptación fue creado en 
2012 con el objetivo de “Atender 
la construcción, reconstrucción, 
recuperación y reactivación eco-

nómica y social de las zonas afectadas por el fe-
nómeno de La Niña 2010 - 2011, con criterios 
de mitigación y prevención del riesgo”, reco-
nociendo que una de las formas más efectivas 
para prevenir el riesgo en el país es el aumen-
to de la resiliencia, a través del mantenimiento 
de la integridad de los ecosistemas que resultan 
fundamentales para la regulación hídrica. 
Conscientes de este reto, en el año 2013 el 
Fondo Adaptación y el Instituto Humboldt  
firmaron el Convenio 005, con el objetivo de 

delimitar los ecosistemas estratégicos: pára-
mos y humedales. A esta alianza se sumó el 
esfuerzo de muchas instituciones nacionales e 
internacionales, que aportaron sus fortalezas 
para entender y gestionar apropiadamente el 
territorio colombiano como un país dinámi-
co, cubierto de humedales.

Como resultado de este proceso, el Fon-
do Adaptación y el Instituto Humboldt, en 
asocio con el Ministerio de Ambiente y De-
sarrollo Sostenible (MADS), el Instituto de 
Hidrología, Meteorología y Estudios Am-
bientales de Colombia (IDEAM), el Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), las Cor-
poraciones Autónomas Regionales y otras ins-
tituciones públicas y privadas, entregan al país 
información actualizada sobre sus humedales. 
Se trata de: cartografía de humedales, mapa 
multitemporal de espejos de agua, inventa-
rio nacional de humedales, mapa de suelos de 
humedal, análisis detallados de clima, análisis 
del estado de conocimiento de los humeda-

les, percepciones sociales y culturales de los 
territorios de humedales, análisis de transfor-
maciones en la áreas de humedales, análisis de 
servicios ecosistémicos prestados por los hu-
medales, análisis de la diversidad que habita 
en los humedales y la clasificación nacional de 
humedales, entre otros productos.

Esta información se constituye en una va-
liosa caja de herramientas para potenciar el 
uso sostenible de los humedales y reconocer 
su importante labor en la amortiguación de 
las crecientes de los ríos, porque actúan como 
una “esponja” que absorbe y almacena los ex-
cesos de agua, situación que permite entender 
que Colombia es un “territorio anfibio”, toda 
vez que a lo largo del año experimenta un ciclo 
dinámico que cambia de inundado a seco, de 
manera intermitente.

Germán Arce
Gerente Fondo Adaptación

El Fondo Adaptación es una entidad técnica 
que no solo se encarga de reconstruir infraes-
tructura afectada por el cambio climático; tam-
bién genera conocimiento útil para el país, en 
esta oportunidad por medio del conocimien-
to de las dinámicas hídricas, con las cuales se 
logra: orientar la planificación del territorio, 
implementar medidas de desarrollo e inversión 
pública y lograr el manejo eficiente del recurso 
hídrico, sin generar nuevos riesgos ya que una 
adecuada gestión puede marcar la diferencia.

Colombia Anfibia. Un país de humedales pre-
senta los resultados de investigaciones científi-
cas y brinda herramientas de fácil acceso, que 
pueden ser usadas por los tomadores de deci-
siones relacionados con la gestión del riesgo y 
la planificación ambiental y territorial.
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Esta parte de la obra, después del 
extenso y profuso sustento en 
relación con la tipología, las ca-
racterísticas y la extensión de los 

humedales del país presentado en el Volu-
men I, continúa poniendo en manos del lec-
tor un panorama actualizado y una visión 
muy comprensiva de los humedales como 
espacios anfibios del país. Así, brinda un vis-
tazo de sus grandes valores sociales y ecológi-
cos, y propone lineamientos generales, pero 
exactos, de lo que debe ser su gestión, en 
especial ahora que puede lograrse un mejor 
entendimiento a partir de la investigación 
con bases técnicas y científicas reales sobre 
los humedales continentales del país.

El Volumen II reafirma la intención de 
generar un cambio en la conciencia social de 
país, dadas las grandes implicaciones que los 
humedales tienen en los aspectos sociocul-
turales y económicos de los territorios en los 

que se encuentran. La información presenta-
da en este volumen motiva la posición crítica 
del lector frente al panorama dinámico de un 
territorio anfibio y logra un aporte sustancial 
para promover el reconocimiento de Colom-
bia como un territorio en el que gran parte de 
su geografía y su cultura están asociadas di-
rectamente al agua.

En primer lugar, el capítulo Los hume-
dales en perspectiva explora el estado y las 
tendencias del conocimiento de humedales 
generado durante las últimas décadas, y da 
luces de lo que nos falta por conocer. En este 
sentido, cabe destacar el cambio sustancial 
y progresivo que se ha presentado en la per-
cepción de estos ecosistemas en el contexto 
nacional: mientras los humedales reconoci-
dos del país en 1992 abarcaban 2.649.312 
ha, 26.422.367 ha en 1997 y 20.252.500 ha 
en 1998, hoy se contempla una extensión de 
30.781.149 ha. La reflexión que se presenta 
sobre el inventario y su relación con el mapa 
demuestra la necesidad imperiosa de conti-
nuar el repertorio y caracterización de estos 
espacios, en especial en las zonas en que se 
presentan mayores presiones de transforma-
ción como la Andina, la Orinoquia y Mag-

dalena-Cauca. Asimismo, se sugiere que el 
aumento del conocimiento no solo es pro-
ducto del trabajo institucional de las enti-
dades que aportaron sus registros, sino de la 
disponibilidad de nuevas técnicas que abren 
nuevos horizontes de estudio. 

En el capítulo Los humedales y el bienes-
tar se abordan los beneficios humanos que se 
derivan de la existencia y buen manejo de los 
humedales y que sin duda contribuyen a la 
pervivencia y calidad de vida de las numero-
sas personas que los habitan. Se observa, por lo 
tanto, la variedad de funciones y servicios que 
estos ecosistemas brindan a las comunidades 
relacionadas con ellos. Por otro lado, no es aje-
no presentar que, debido al mal manejo de los 
humedales y a una forma de ocupación del te-
rritorio que los desconoce, muchos de estos se 
han convertido en espacios que generan riesgos 
para las poblaciones, en especial frente a los 
eventos extremos del clima. 

Introducción
Germán I. Andrade
Subdirector de Investigaciones,  

Instituto de Investigación de Recursos Biológicos  

Alexander von Humboldt 

En Las alteraciones al balance anfibio se brinda 
información sobre los impactos de la actividad 
humana en los humedales continentales del 
país. Se parte de un panorama de las huellas 
profundas que traza el componente humano 
en el marco del ciclo hidrosocial, se presen-
ta un análisis de las transformaciones en toda 
la extensión del territorio nacional y se revisan 
las principales causas de estos cambios en el 
país, para llegar a una escala regional, a la luz 
de la cual se exponen los efectos acumulados 
de intervenciones en el paisaje como los em-
balses. El capítulo concluye con un análisis del 
progresivo deterioro al que se ha visto some-
tida la Ciénaga Grande de Santa Marta y una 
representación cartográfica que da una idea 
geográfica de las presiones que afectan a este 
importante sistema sociecológico.

Por último, La encrucijada del territorio 
anfibio presenta los nombres de distintas po-
blaciones del país que manifiestan su vínculo 

con el agua: un elemento que revela la esencia 
anfibia que recorre a Colombia. También se 
vincula la caracterización de la geografía na-
cional que relaciona estos importantes ecosis-
temas con variables político-administrativas, 
demográficas, de calidad de vida y económi-
cas, así como con las instituciones responsa-
bles de su manejo. Al presentar las normas 
que a lo largo del tiempo han tratado de legis-
lar y preservar los cuerpos de agua, se puede 
advertir que lo que se ha logrado es una pro-
tección que no condice suficientemente con 
las particularidades de un territorio con una 
presencia de agua tan determinante. La en-
crucijada nos lleva entonces a elegir un cami-
no para el futuro de la gestión de humedales 

en Colombia: una ruta que respete los dere-
chos del agua y que reconozca a los humeda-
les como un territorio complejo, basada en 
el acervo de lecciones que las experiencias de 
manejo de estos ecosistemas nos han dejado. 
Solo con estos instrumentos podemos encarar 
el reto que implica hacer una gestión que se 
ajuste a las múltiples posibilidades de hume-
dal que tiene el país, una gestión diferencial e 
integrada de estos socioecosistemas.
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los humedales

en perspectiva
los humedales

y el bienestar
las Alteraciones
al balance anfibio 

La encrucijada
del territorio anfibio

Colombia anfibia.
un país de humedales

¿Qué conocemos sobre los 
humedales? ¿Cómo podemos 

saber más sobre ellos?

¿Qué beneficios 
nos ofrecen los 

humedales?

¿Cómo estamos 
transformando los 

humedales?

¿Cómo debemos gestionar 
los humedales continentales 

colombianos?

A partir de una

revisión documental 
es posible tener un diagnóstico actualizado  

del conocimiento
de los humedales continentales del país.

Las metodologías

innovadoras
amplían y fortalecen el conocimiento 

de los humedales, y abren

múltiples posibilidades

de explorar
con mayor detalle las particularidades de estos 

ecosistemas en el país. 

El bienestar 

humano
está directamente ligado a la salud de los ecosistemas.

Los humedales, 
tanto naturales como artificiales, proveen 

múltiples
servicios ecosistémicos,

que derivan de sus 

funciones. 
Un ejemplo sencillo como la pesca muestra el verdadero 

alcance de un servicio de provisión; y un caso local, como 

la Ciénaga Grande de Santa Marta, muestra cómo el acceso 

a estos beneficios fluctúa según el estado del ecosistema.

Las dinámicas ecosistémicas, sociales y culturales  
se reinventan al ritmo del cambio generado 

por el ser humano.

El análisis nacional revela que un

24,2%
de las coberturas de las áreas de humedal del país 

se encuentra alterado por

ganadería 
y agricultura

principalmente.

La actividad hidroeléctrica genera impactos negativos 

evidentes sobre el pulso de inundación  

y las dinámicas de las cuencas.

Como muchos otros sitios en el país, la Ciénaga Grande 

de Santa Marta muestra el grado de deterioro que están 

sufriendo los humedales a nivel local.

La importancia de los humedales
no solo se plasma en

los nombres de municipios y poblados;
también se manifiesta en la proporción de territorio que 

abarca, en sus habitantes y su calidad de vida, y en las 

dinámicas de la economía nacional.

Estas relaciones subrayan la importancia de los

derechos
del agua,

cuyo respeto mantiene al humedal como un

territorio seguro.
La base de experiencias pasadas de manejo de 

humedales y la gestión diferencial abren nuevos caminos

para cuidar
estos ecosistemas.

I II III IV

Colombia Anfibia. Un país de humedales. Volumen 

II, presenta como punto de partida, en el capítulo 

Los humedales en perspectiva, información dis-

ponible para identificar lo que sabemos y lo que 

podemos conocer sobre estos ecosistemas: eje 

central para orientar los puntos de partida de una 

investigación que aporte a la gestión integral de los 

territorios del agua. Al reconocer los múltiples be-

neficios que los humedales proveen y la magnitud 

de sus transformaciones a lo largo de los capítulos 

Los humedales y el bienestar y Las alteraciones al 

balance anfibio, esta publicación complementa la 

aproximación conceptual del volumen anterior. Por 

otra parte, de cara a una propuesta de gestión, pre-

sentada en La encrucijada del territorio anfibio, que 

se adecúa a la realidad ecosistémica del país, en-

tendiendo los retos que plantea la legislación actual 

y la necesidad de ajustar el manejo desde las nece-

sidades de las comunidades locales para construir 

con ellas un territorio seguro.
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Capítulo I

LOS HUMEDALES 
EN PERSPECTIVA

Una base importante para la gestión de humedales es comprender el estado 

del conocimiento. Recorrer lo que sabemos sobre humedales, desde distin-

tas escalas de aproximación, puede darnos una buena base para identificar 

lo que nos hace falta conocer y brinda un sustento relevante para la toma de 

decisiones en materia de gestión de humedales. De este modo se abre el ca-

mino para proponer nuevas tendencias para estudios futuros, que orienten el 

levantamiento de información futura a propósito de estos ecosistemas.

Un país de humedales

Colombia
anfibia

Volumen II
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Magdalena-Cauca
9 subzonas

Caribe
8 subzonas

Orinoco
9 subzonas

Amazonas
8 subzonas

Pacífico
9 subzonas

•

Número de registros por 
área hidrográfica

Número de registros de humedal

Hectáreas de humedales en cada área hidrográfica

3 4 52

1

Áreas 
hidrográficas  
de Colombia

4

2

2

2

1

35

•

Documentos por 
departamento

+

Documentos

-

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

A

A

Mar Caribe

Océano Pacífico

PANAMÁ

ECUADOR

Perú

Brasil

Venezuela

Vichada

Caldas

Antioquia

Sucre

Bolívar

Atlántico

Magdalena

Risaralda

Valle 
del Cauca

Quindío

Tolima

Cauca

Nariño

Putumayo

Guainía

Vaupés

Guaviare

Meta

Huila

Caquetá

Amazonas

Cundinamarca

Boyacá

Santander

Norte de 
Santander

Cesar

Arauca

La Guajira

CasanareChocó

San Andrés  
y Providencia

Córdoba

Bogotá

100 km

8 km

Amazonas-directos  181Meta  203

Alto Magdalena  203

Sinú  153 Varios  126

Putumayo  89Orinoco-directos  90

Medio Magdalena  90

Guajira  84 Tapaje-Dagua-directos  65

Caquetá  42Arauca  49

Bajo Magdalena  49

Atrato-Darién  45

Patía  46

Varios  14Casanare  43

Cauca  43

Caribe-litoral  50

San Juan  31

Vaupés  6Varios  4

Bajo Cauca-San Jorge  4

Urabá  35 Mira  20

Apaporis  4Tomo  3

Sogamoso  3

Varios  32 Pacífico directo  13

Guainía  4Vichada  3

Nechí  3

Catatumbo  26 Baudó-directos Pacífico  12

Caguán  2Guaviare  2

Varios  2

Isla de San Andrés  7

Inírida  2

Cesar  2

Iscuandé  2

Jurubidá  1

•

Número de registros en el tiempo

Magdalena-Cauca
2173 estudios / 5.701.101 ha

Caribe
443 estudios / 2.657.571 ha

Amazonas
342 estudios / 6.240.455 ha

Orinoco
399 estudios / 14.725.346 ha

Pacífico
318 estudios / 1.456.676 ha

3

4

5

2

1

Bibliometría. 

Las 
huellas 
de nuestro 
viaje anfibio
Las ideas son las huellas que, a 
cada paso de nuestro viaje de 
descubrimiento, vamos dejando. Si al 
hacer un alto en el camino miramos 
atrás, encontraremos patrones y relatos, 
que darán fe de la naturaleza de 
nuestra búsqueda.

La bibliometría es una disciplina que analiza cómo 

se generan las distintas publicaciones o docu-

mentos a propósito de un tema en particular, 

evidenciando tendencias y patrones sobre la ge-

neración de conocimiento. Con este fin, el Instituto 

Humboldt recopiló la información producida a ni-

vel nacional sobre los ecosistemas de humedal y 

la examinó desde distintas perspectivas.

El área hidrográfica de Magdalena-Cauca es 

una de las más estudiadas y, dentro de ella, sus 

subzonas de alta, media y baja. Si bien esto se 

explica por la presencia de las ciudades más po-

bladas en las cuencas de estos importantes ríos, 

una comparación del tamaño en hectáreas con la 

generación de conocimiento revela que hay zo-

nas poco estudiadas, como la Orinoquia y la Ama-

zonia. Por lo tanto, es necesario promover más 

grupos de investigadores en otras regiones que 

amplíen el conocimiento sobre humedales en las 

demás áreas hidrográficas del país.

Los departamentos con mayor cantidad de re-

gistros son Cundinamarca (sin incluir Distrito Capi-

tal), Antioquia, Valle del Cauca y Córdoba, mientras 

que Vaupés, Guainía, Guaviare y Putumayo pre-

sentan los valores más bajos, pues en conjunto no 

alcanzan ni el 1% del total. La mayor cantidad de 

documentos sobre humedales se han generado 

en el Distrito Capital (11%, 424 registros): sus re-

gistros superan incluso los de cualquier departa-

mento del país. Esta tendencia puede deberse a la 

facilidad de acceso de muchos humedales que es-

tán localizados en contextos urbanos en esta área; 

además, muchas de las instituciones que realizan 

investigaciones desde el enfoque ecosistémico se 

encuentran en la capital del país. 

Temporalmente, se destaca la tendencia de cre-

cimiento que han tenido los estudios sobre hu-

medales a partir de la década del 80. Mientras 

que solo el 4% de los documentos recopilados 

se produjeron antes de esta fecha, a medida que 

ha transcurrido el tiempo y han evolucionado las 

técnicas de investigación, los estudios sobre hu-

medales se han incrementado de forma expo-

nencial. Así, la producción media entre décadas 

ha variado desde 50 estudios por año (antes de 

1995) hasta 271 (2010). Asimismo, se encontra-

ron 184 documentos sin fecha registrada, pre-

sentados en formatos que no determinan una 

fecha de publicación exacta (cartillas, folletos y 

videos, entre otros).

En este estudio  

se analizó una muestra de 

3783 documentos

relacionados con humedales  

en todo el país.
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Resultados
¿Cuál? ¿cómo? Unificación¿Por qué?

¿Por qué se hizo un estudio 
bibliométrico sobre los 
humedales de Colombia?

¿Cuáles tipos de documentos 
se recopilaron?

¿Cómo se unificó  
la información?

Siete recopiladores expertos en 

humedales en cada región del país 

¿Cómo se recopiló  
la información?

Caribe
(Incluye Catatumbo)

cauca

Magdalena

Río 
Bogotá

Pacífico

Orinoco

Amazonas

Documentos que incluyen la palabra "humedal" 
en título, resumen o palabras clave, o 

cualquiera de los siguientes sinónimos:
ciénagas, lagunas, lagos, manglares, planicies 

de inundación, embalses, morichales, 
ríos, estuario, represa, madrevieja, 

sabana, turbera, entre muchos otros

Documentos consignados en:

Protocolo de sistematización  

de información para la articulación  

de recopiladores

Conocimiento ecosistémico

Tipos de documento Universidades

Literatura gris Autoridades ambientales

Centros de investigación

Sector productivo

Cultural

Información publicada 

Matriz de sistematización 

con 60 campos

Proceso de unificación  

y depuración

La generación de conocimiento es la 
base para una gestión acertada.

Hacer un estudio bibliométrico 
permite usar la información existente 

de manera estratégica.

Entender las tendencias en el 
conocimiento de los humedales ayuda a 
establecer acciones que preparen al país 

para el cambio climático.

•

Proceso metodológico

3783
registros

Físico

Biológico

Ecológico

Socioeconómico 

Sector público 
Autoridades 

ambientales y Sector 

Académico

166 
instituciones

26 
ciudades 

visitadas

 Sector privado 
Hidroeléctricas y 

acueducto

Generación  

de Conocimiento 

Ecosistémico

Gestión Integral  

de Humedales

1 2 3

Metodología de bibliometría.

las huellas 

documentales

del territorio 

anfibio

Las huellas que hemos dejado en nuestra exploración de los 
humedales han sido numerosas y variadas. Para comprender su 
meticuloso lenguaje, fue necesario estudiar, compilar y clasificar 
todos y cada uno de sus registros.

La metodología de recopilación de este estudio 

contó con tres fases: en la primera 1 , de di-

seño, se determinó qué tipo de información se 

recopilaría, esto es, documentos que abordaran 

conocimiento ecosistémico de los humedales 

(incluyendo estudios sobre temas físicos, bioló-

gicos, socioeconómicos y culturales) y que en el 

título, el resumen o las palabras clave incluyeran 

el término “humedal” o, dada la relativa novedad 

de este término en el contexto nacional, sinóni-

mos como “ciénagas”, “lagunas” o “manglares”, 

entre otros. La información podía ser literatura 

gris o publicada, y estar consignada principal-

mente en centros de documentación de univer-

sidades, autoridades ambientales y centros de 

investigación o del sector productivo.

La segunda fase 2  consistió en reunir la 

información. En ella participaron expertos en hu-

medales que recorrieron las cinco áreas hidro-

gráficas del país, más una ventana específica 

dentro del área Magdalena-Cauca para la cuen-

ca del río Bogotá debido a la cantidad de infor-

mación existente en esta región.

La tercera fase 3 , de sistematización, con-

sistió en diligenciar, según los parámetros del 

protocolo de sistematización elaborado conjunta-

mente con los recopiladores, una matriz con 60 

campos que detallaba elementos del documento. 

Posteriormente se hizo un proceso de unificación 

y depuración para revisar la coherencia de la in-

formación recopilada. Con la matriz final fue posi-

ble establecer tendencias espaciales, temporales 

y temáticas de la generación de conocimiento so-

bre los humedales de Colombia. 
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Humedales artificiales  35Pantanos y ciénagas  372

Varios  326

Sistemas hídricos subterráneos  52

Ríos y arroyos  46

Bosques inundados  36

Turberas  16

Humedales geotérmicos  11

Deltas interiores  7

Humedales altoandinos  8

Planicies de inundación  8

Manglares  408

Ambientes estuarinos  203

Lagunas salinas y salobres  76

Varios  50

Pantanos salinos  26

Deltas marinos  10

Planos lodosos intermareales  5

Áreas de almacenamiento de agua  369

Áreas de tratamiento de aguas servidas  26

Estanques de acuicultura   17

Tierras agrícolas inundadas estacionalmente  5

Zonas de explotación de sal, salinas artificiales, salineras, etc.  3

Varios  4

Humedales artificiales  38

Humedales artificiales  332

Humedales artificiales  4 Humedales artificiales  9

Interiores naturales  189

Lagos estacionales y permanentes  1576

Interiores naturales  352

Interiores naturales  1509

Interiores naturales  70

Cuenca  896

Sitio  2186

Microcuenca  421

Macrocuenca  146

Nacional  35

Multiescala 
6

Ecosistema - paisaje  1975

Comunidad   748

Especie - población  183

Genes  17

Interiores naturales  23

Marino-costeros  208

Varios tipos de humedales   6

Marino-costeros  303

Marino-costeros  238 Marino-costeros  27

Varios tipos de humedales   12

Varios tipos de humedal   23

Varios tipos de humedales   7 Varios tipos de humedales   39

Interiores naturales  322

Amazonas
Humedales Interiores naturales

2469

Humedales Marino-Costeros
778

Humedales Artificiales
424

Varios tipos de humedal
87

Caribe

Orinoco

Pacífico Varias áreas hidrográficas

Magdalena - Cauca

1

2

3

4

5

Áreas 
hidrográficas  
de Colombia

3

4

2

2

2

2

1

5

•

Documentos por área 
hidrográfica y tipo de humedal

•

Documentos por tipo 
de humedal

•

Documentos 
por escala

•

Documentos por 
nivel de organización 

de sistemas

Bibliometría.

Las manifestaciones 
de los humedales
La cuidadosa lectura de las huellas documentales nos revela 
diversos itinerarios, uno de los cuales nos invita a recorrer las 
diferentes manifestaciones de los humedales colombianos.

Para entender cuáles han sido los tipos de hume-

dales más estudiados en Colombia y la escala de 

trabajo con que se han abordado, los documen-

tos recopilados fueron agrupados en las grandes 

categorías de Ramsar (Interior natural, Mari-

no-costero y Artificial) y en las subcategorías pro-

puestas para cada una de ellas. Adicionalmente, 

se analizaron la escala de trabajo y el nivel de 

organización de los ecosistemas estudiados. Los 

humedales que más se han estudiado son los in-

teriores naturales, con un número menor para los 

Marino-costeros y artificiales.

Interiores naturales. Gran parte de la infor-

mación que se ha generado en Colombia a pro-

pósito de humedales se ha concentrado en los 

interiores naturales (65,3%, es decir, 2469 regis-

tros). En este caso, es notorio el protagonismo de 

los 1576 estudios sobre lagos dulces permanentes 

(40,9% del total nacional), una cantidad que triplica 

los registros de los demás tipos de humedales. Asi-

mismo, se destacan los trabajos sobre pantanos y 

ciénagas dulces permanentes o estacionales (372), 

que representan cerca del 10%.

Costeros. Por otra parte, 778 investigaciones 

(20,2%) abordan los humedales marino-costeros, 

primordialmente los manglares (408 estudios, que 

equivalen al 10,6% del total nacional).

Artificiales. El 11% de los estudios correspon-

den a humedales artificiales, con 424 registros. 

De estos, 10,3% analizan las áreas  

de almacenamiento.

Áreas hidrográficas. En las áreas hidrográficas 

Magdalena-Cauca, Caribe y Pacífico encontra-

mos estudios de los tres tipos de humedal (Inte-

rior, Marino-costero y Artificial), mientras que en 

el área del Orinoco solo se cuentan trabajos so-

bre humedales interiores naturales y artificiales; 

y en el área Amazonas, solo sobre humedales in-

teriores naturales.

Escala. Al analizar las escalas de trabajo en que 

se hicieron los estudios, encontramos que la gran 

mayoría han sido a escala de “sitio específico” 

(2186 estudios, que equivalen al 56,9%), mientras 

que los estudios a nivel nacional o con una apro-

ximación multiescala son escasos.

Nivel de organización en sistemas. Una mirada 

desde los niveles de organización de la biodiversi-

dad (genes, especie-población, comunidad, socioe-

cosistema-paisaje) muestra que, una gran cantidad 

de los estudios analizados se realizó a nivel de eco-

sistema (1975, equivalente al 51,3%). En esta ca-

tegoría se incluyen todos los estudios que abordan 

análisis de las relaciones humanas y el ambiente, e 

iniciativas comunitarias. Cabe considerar que mu-

chos de estos estudios son los planes de manejo 

o los estudios de impacto ambiental, trabajos que, 

si bien en el título parecen trabajar en la escala de 

paisaje, en el contenido manejan escalas de aproxi-

mación de especies o población.
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Multidisciplinares  355

Trabajo de grado  1093

Universidades  1051

CAR  560

ONG  236

Institutos de investigación - SINA  151

Ministerio de Ambiente  108

Alcaldías  92

Empresas consultoras  54

Empresas generadoras de energía  50

INDERENA  49

Parques Nacionales  42

Entidades gubernamentales  41

Empresas de acueducto  38

IDEAM - HIMAT  30

Comunidad  22

IGAC  18

Gobernaciones  13

Otras instituciones educativas  12

Contralorías  9

Entidades internacionales  9

Otras empresas del sector productivo  7

Centros de investigación de sectores  7

Cooperación internacional  5

Empresa de distribución de energía  5

Prensa  4

Bancos  3

Colciencias  3

Empresas petroleras  2

Cajas de compensación   1

Libro  719

Informe  657

Artículo de revista científica  526

Memoria de conferencia  187

Otros  129

Página web  112

Sección de libro  89

Cartilla - folleto  71

Material cartográfico  61

Estatuto  46

Artículo no científico  38

Video  27

No aplica  21

Digital / impreso  121

Digital  1590

Impreso  1991

Ciencias sociales  187

Otros  104

Información jurídica  57

Ciencias tecnológicas  44

Ciencias de la ingeniería  20

Ciencias agropecuarias  15

Economía  6

Ciencias de la salud  5

Biología  907

Multidisciplinar  353

Planificación  347

Estudios físicos - hidráulicos  304

Descripción ambiental  241

Ecología  181

Problemática ambiental - impacto ambiental  175

Aprovechamiento  143

Conservación  121

Otros  90

Gestión ambiental  81

Información jurídico-política  80

Restauración - rehabilitación  71

Economía  68 Desarrollo sostenible  13

Divulgación  60 Recopilación  10

Educación ambiental  55 Valoración económica  8

Áreas protegidas  52 Aproximaciones culturales  7

Monitoreo  51 Salud pública  5

Biodiversidad  48 Biotecnología  3

Contaminación - calidad de aguas   47 Estadística  3

Estudios cartográficos  42 Innovación tecnológica  3

Sociología  40 Estudios geomorfológicos  2

Historia  36 Manejo de información  2

Antropología  33 Transporte  2

Construcción  30 Bibliografía   1

Paleontología  19 Bioestadística  1

Infraestructura  16 Expansión agrícola  1

Ciencias ambientales  1491

Ciencias naturales  1470

•

Documentos 
por tema

•

Documentos por 
autor institucional

•

Documentos 
por enfoque

•

Documentos por tipo

•

Documentos por formato

Bibliometría. 

Las huellas colectivas
Algunas de las huellas documentales han sido dejadas por personas, pero 
otras, por comunidades y organizaciones. Estos registros constituyen toda 
una expresión colectiva de nuestra manera de entender los humedales y 
revelan rutas distintas, todas guiadas por diferentes principios y objetivos. 
Al recorrer sus diferentes destinos, entenderemos el origen de sus preguntas.

Autor institucional. Entre las 586 entidades 

que han estado involucradas en la construcción del 

conocimiento sobre los humedales del país, son 

las universidades las que han generado una mayor 

cantidad de información (1051 documentos, equi-

valentes al 27,32%), siendo la mayoría de estos 

trabajos de grado. El segundo lugar lo ocupan las 

Corporaciones Autónomas Regionales (560 docu-

mentos, 14,56%), cuyos estudios corresponden, en 

muchos casos, a los planes de manejo ambien-

tal para los humedales o sus insumos. El tercer y 

cuarto lugar lo ocupan las ONG (236 documentos, 

6,1%) y los institutos de investigación (151 docu-

mentos, 3,9%) respectivamente. Llama la atención 

que entre el sector productivo sean las empre-

sas generadoras de energía y los acueductos los 

Enfoque y tema. El conocimiento sobre hume-

dales continentales de Colombia ha sido elabora-

do, primordialmente, desde dos enfoques: el de 

las ciencias ambientales, con 1496 documentos 

(40%), y el de las naturales (39%), con 1472. En 

tercer lugar se encuentran las ciencias sociales, 

con 207 estudios (5%). Por otro lado, se destaca 

que gran parte de estos esfuerzos son de carác-

ter unidisciplinar (81%), mientras que solo el 9% 

(357) son multidisciplinares.

Muchos de los documentos identificados 

abordan temas relacionados con la gestión de los 

humedales, pero no se hace el mismo énfasis en 

el manejo de la información como tal. Por lo tan-

to, se puede afirmar que el desarrollo del cono-

cimiento tiende hacia lo práctico más que hacia 

lo teórico. En cuanto a subtemas de trabajo, el 

porcentaje de registros relacionados con biolo-

gía (24%) destaca sobre los de subtemas multi-

disciplinares (9%), de planificación (9%), físicos/

hidráulicos (8%), descripción ambiental (6%), 

ecología e impacto ambiental (5%). Los subtemas 

de las ciencias sociales, como información jurídi-

co-política, economía y sociología, llaman la aten-

ción por su baja representatividad (2%).

que más información han generado. Por otra parte, 

1107 documentos no reportan autor institucional, 

sino autor personal.

Si bien en este análisis se han registrado las 

instituciones que aparecen como primer autor, es 

importante tener en cuenta que en muchas oca-

siones su participación se ve enmascarada puesto 

que se mencionan como autor secundario. Tal es el 

caso de entidades gubernamentales como el Minis-

terio de Ambiente e institutos de investigación del 

Sistema Nacional Ambiental (SINA).

Tipo de documento y formato. Al distinguir 

los tipos de documentos recopilados, salta a la 

vista que los trabajos de grado, incluyendo nivel 

técnico, pregrado, maestría y doctorado, han sido 

la principal fuente de conocimiento sobre hume-

dales en Colombia (29%, es decir, 1093 registros). 

Es preocupante que el número de artículos cien-

tíficos sea bajo (524 registros, 13,6%) y mucho 

más los documentos que constituyen material di-

vulgativo o educativo como cartillas y videos. El 

formato más usado es el impreso.
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Rayos X Espectro visible Microondas Radar Radio

Cuerpo de agua

10-8 10-7 10-6 10-5 10-4 10-3 10-2 10-1 102 103 104 105101

•

Espectro 
electromagnético 
(metros)

•

Tipos de interacción 
de las ondas de radar 
con la superficie
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•

Imágenes generadas 
por el radar
Fuente: JAXA, 2007-2011.

•

Satélite de radar Alos 
PalSAR I, banda L (35 cm 
de longitud de onda)

Capturas de la región de La 
Mojana 1 , Casanare 2 , río 
Atrato 3 , Caquetá 4  y Ma-
tavén 5 . Estos colores (oscu-
ros a claros) son característicos 
de las imágenes sin procesar. 
Dependiendo del objetivo de la 
investigación, pueden variar en 
el procesamiento posterior.

Los sistemas de radar funcionan 
con ondas electromagnéticas 
en el rango de las microondas 
(fuera del visible), es decir, 
con longitudes de onda en el 
rango entre 1 cm (banda X), 3 
cm (banda C), 25 cm (banda 
L) y 65 cm (banda P). Estas 
características le permiten al 
radar capturar información de la 
superficie terrestre, sin importar 
las condiciones de luminosidad 
(noche-día) ni de nubosidad.

El radar detecta las inundaciones 
mediante dos mecanismos de 
retorno: en la interacción de 
tipo simple A , la onda llega al 
cuerpo de agua y se refleja sin 
que se registre retorno al radar, lo 
que se traduce en un color negro 
en la imagen; en el segundo, de 
doble rebote B , que permite 
detectar inundación bajo el dosel 
del bosque, la onda atraviesa la 
vegetación, rebota en el agua, 
luego en algún tronco, y retorna 
casi en su totalidad, resultando 
en una imagen muy clara y 
brillante. Otros mecanismos son 
el retorno directo de las hojas 

C  y el retorno múltiple o difuso 
de ramas y hojas D .

1

4

3 2
5

A

B

C

D

4

21

5

3

Nuevas tendencias.

Diálogos con el Paisaje
Las ondas de radar nos permiten establecer un diálogo con el planeta: sus ecos y 
sigilos nos permiten armar una suerte de rompecabezas del paisaje, por medio 
del cual accedemos a sus más profundas revelaciones.

to Humboldt y el Fondo Adaptación, se utilizaron 

imágenes de radar del sistema satelital Alos Pal-

SAR I para cartografiar las zonas inundadas de 

Colombia y la estructura de la vegetación asocia-

da a esas áreas.

Las ondas electromagnéticas que envía el 

radar interactúan con elementos del terreno es-

tudiado y regresan al sistema. Este graba la par-

te de la energía de onda que vuelve, la cual está 

determinada por aspectos técnicos como la dis-

tancia entre el terreno y el radar, el ángulo de in-

cidencia y la frecuencia de la onda, y por aspectos 

del paisaje como el tipo de interacción entre la 

onda y el radar llamado mecanismo de retorno.

Los radares son sistemas de sensores remotos 

que adquieren imágenes a distancia gracias a 

un principio de detección similar al de los mur-

ciélagos: envían una onda y captan el eco que 

se devuelve. En el marco del proyecto Insumos 

Técnicos para la Delimitación de Ecosistemas 

Estratégicos: páramos y humedales del Institu-
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Bosque alto cerrado, estratificado, en zonas bajas, planas o levemente onduladas

Bosque alto cerrado, estratificado, en zonas de montañas y zonas con pendientes

Bosque alto degradado abierto, en zonas planas y montañosas

Ríos, lagunas, ciénagas y áreas inundadas temporalmente con vegetación abierta

Bosque alto o medio cerrado, inundado estacionalmente en zonas planas

Árboles de altura media abiertos, en zonas planas o en montaña

Arbustales altos cerrados o plantaciones de diverso tipo, en zonas planas o de montaña

Arbustales de dosel abierto que ocurren en zonas tropicales planas o montañosas

Vegetación arbustiva media-baja, abierta, permanente o frecuentemente inundada en zonas planas

Vegetación densa de gramíneas con arbustos abiertos, en zonas planas o de montaña

Vegetación de gramíneas con arbustos bajos abiertos, en zonas planas o de montaña

Vegetación de gramíneas con arbustos bajos abiertos, sometida a inundaciones estacionales en zonas bajas o de montaña

A

A

•

Mapa de estructuras de 
vegetación elaborado 
con imágenes de radar
Fuente: SarVision, 2014.

Nacional
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•

Tipos de estructura de vegetación en 
diferentes áreas inundadas del país

Fuente: SarVision, 2014.

Río Atrato

Bolívar, Canal del Dique La Guajira

Meta y Guaviare

Ríos Meta y Orinoco

Alto Caquetá
Bocas de 
Satinga, Nariño

Nuevas tendencias.

Una 
radiografía 

vegetal

La vegetación de los humedales tiene un 
discurso propio, especialmente fértil a la 
hora de narrar las particularidades de los 
cuerpos de agua que habitan: al recurrir a las 
detecciones de radar, accedemos a una lectura 
inédita, a una verdadera radiografía de las 
áreas inundadas.

detectar si ocurren cambios en la extensión y es-

tructura de los humedales que afecten su integri-

dad y función ecológica.

Considerando esta relación entre las condi-

ciones de inundación y la estructura de vegeta-

ción, se construyó un mapa de tipos estructurales 

de vegetación con imágenes de radar Alos PalSAR 

de onda fina (FB) para el año 2010, a 50 metros 

de resolución espacial, con el objetivo de ayudar a 

la clasificación de los humedales del país. En este 

Gracias a su capacidad para detectar de mane-

ra regular en el tiempo los tipos de vegetación 

asociados a condiciones de humedad en el sue-

lo, los sensores de radar son fundamentales para 

generar una línea de observaciones que permita 

mapa se ven 11 tipos estructurales de vegetación 

detectados siguiendo la clasificación del sistema 

LCCS (Land Cover Classification System) propues-

ta por la Organización de las Naciones Unidas 

para la Alimentación y Agricultura (FAO).
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enero enero

Mayo Mayo

Septiembre Septiembre

Marzo Marzo

Julio Julio

Noviembre Noviembre

Febrero Febrero

Junio Junio

Octubre Octubre

Abril Abril

Agosto Agosto

Diciembre Diciembre

Datos climáticos 
de 1981 a 2010

Evaluación  
de datos atípicos

Estimación de 
datos atípicos no 
explicados para 

eventos climáticos

Series corregidas  
y completas

Interpolación para  
los 12 meses

Promedio mensual multianual temperatura media (1981-2010). Las zonas montañosas muestran una alta 

correlación entre la temperatura y el gradiente altitudinal, al igual que un patrón casi constante de temperatura media durante el 

año. En las tierras bajas, como en la Orinoquia y el Amazonas, se dan variaciones intraanuales más evidentes. En la cuenca baja del 

Magdalena-Cauca se registran valores altos la mayor parte del año.

Metodología

Promedio mensual multianual precipitación (1981-2010). La precipitación muestra 

distintos patrones. El Pacífico es la zona del país en la que más llueve, con valores altos relativamente 

constantes durante todo el año, mientras que La Guajira se caracteriza por valores bajos la mayor 

parte del año, incluyendo el mes más húmedo, que es octubre.

1 2 3 4 5

-8º12.000 mm 32ºC0 mm

Nuevas tendencias.

Relatos 
del clima 

en el tiempo
Al estudiar los fenómenos climáticos 
en el tiempo, encontramos pautas y 

patrones que van hilando un relato, a 
veces incompleto: gracias a la ciencia, 
ahora podemos aprender tanto de sus 

certezas como de sus silencios.

En el marco del esfuerzo del Instituto Humboldt por 

estudiar los humedales continentales de Colom-

bia, se destaca la elaboración, en convenio con el 

IDEAM, de mapas climáticos de precipitación, hu-

medad relativa y temperatura (máxima, media y 

mínima) para la serie climática 1981-2010, elabo-

rados a través de un proceso de modelación. Este 

proceso involucró análisis de datos provenientes de 

las estaciones meteorológicas que cumplían con 

los requerimientos de continuidad y volumen de 

datos; se usaron 2002 estaciones para precipita-

ción y 382 para humedad, mientras que para tem-

peratura el número varió entre 322 y 420. 

La primera etapa de este análisis consistió 

en una evaluación de datos atípicos, los cuales 

pueden ocurrir por fenómenos climáticos como 

El Niño o La Niña o por errores en las medicio-

nes. Cuando se identificaron las anomalías que 

no eran explicadas por las variaciones climá-

ticas, los datos atípicos y faltantes fueron es-

timados mediante métodos estadísticos que 

permitieron rellenar las series teniendo en cuen-

ta las características específicas de cada una de 

las zonas. Después de obtener las series corre-

gidas y completas, se realizaron los procesos de 

interpolación para los 12 meses del año.

Esta es la primera vez que en el país que se 

genera información climática a un tamaño de 

30 m pixel para humedad relativa y 90 m pixel 

para todo el territorio nacional. Dicho esfuerzo 

demandó una alta capacidad técnica y de pro-

cesamiento, y la implementación de metodolo-

gías y algoritmos de interpolación desarrollados 

exclusivamente para datos climáticos como el 

programa ANUSPLIN, que además ha sido usado 

para generar interpolaciones climáticas a nivel 

mundial. Estos mapas logran resaltar variacio-

nes, especialmente en la Orinoquia y en la Ama-

zonia, las cuales habían pasado desapercibidas 

en ejercicios anteriores debido a la especificidad 

del algoritmo implementado. Sin embargo, San 

Andrés, Providencia y otras islas que hacen parte 

del territorio nacional no fueron incluidas en este 

análisis debido a que las características geográ-

ficas insulares requieren de métodos de interpo-

lación separados para poder incluir la dinámica 

propia de estas zonas.

Las series climáticas corregidas y los mapas 

permitirán una mayor precisión en estudios y pre-

dicciones de cambio climático, así como en mo-

delos de distribución de especies, entre otros.
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•

Regionalización 
biótica de humedales 
según la agrupación 
de especies de peces, 
aves, mamíferos y 
anfibios. Cada color 
representa un grupo de 
especies particular. Los 
diferentes colores en una 
misma área muestran 
la compleja diversidad 
biológica de los territorios.

•

Especies 
de peces

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

VENEZUELA

Mar Caribe

Océano Pacífico

PANAMÁ

ECUADOR

Perú

Brasil

Vichada

Caldas

Antioquia

Córdoba

Sucre

Bolívar

Atlántico Magdalena

Risaralda

Valle 
del Cauca

Quindío

Tolima

Cauca

Nariño

Putumayo

Guainía

Vaupés

Guaviare

Meta

Huila

Caquetá

Amazonas

Cundinamarca

Boyacá

Santander

Norte de 
Santander

Cesar

Arauca

La Guajira

CasanareChocó

San Andrés  
y Providencia

Bogotá

100 km

8 km

•

Especies 
de mamíferos

•

Especies 
de aves

•

Especies 
de anfibios

A

Regionalización biótica para 
diferentes grupos de especies. Una 
mirada cuidadosa revela diferencias en la 
manera en la que se generan los patrones 
de colores para los distintos grupos 
taxonómicos, lo que exige requerimientos 
diferenciados para su conservación. 

Para adelantar una gestión integral de la 
biodiversidad, las estrategias de manejo de 
los humedales deben reconocer las enormes 

diferencias en su composición de especies. 
Por ejemplo, los colores de la Depresión 

Momposina entrelazan historias ecológicas y 
evolutivas provenientes de las cuencas de los ríos 

Magdalena, Cauca y San Jorge. Las acciones 
de preservación, restauración y uso deben 

propender a mantener ese balance natural. 

nuevas tendencias.

Una 
cartografía 
viva
Los procesos ecológicos y evolutivos de 
las especies son relatos cambiantes, que 
vienen construyéndose desde siempre. Al 
identificar sus protagonistas y proyectar 
sus narrativas, podemos dibujar sus nexos 
con los humedales y sus contextos, así como 
trazar una cartografía al servicio del agua.

La variación geográfica en las áreas únicas 

por su composición de especies es el resulta-

do de largos y complejos procesos ecológicos y 

evolutivos. No todas las especies se encuen-

tran presentes en todos los lugares; variables 

climáticas, topográficas y biológicas limitan su 

distribución. La diversidad ß (beta), que evalúa 

el cambio en la composición de especies entre 

áreas geográficas, es un instrumento muy valio-

so que permite diferenciar unidades ecológicas 

a partir de las especies que las componen. 

La diversidad ß se ha utilizado para evaluar el ni-

vel de recuperación de bosques secundarios, pues 

indica el cambio sucesional en la composición de 

las especies, y para la priorización de áreas de 

conservación, pues se pueden detectar áreas con 

una identidad única por el conjunto de especies 

de rangos restringidos o endémicos que albergan. 

A partir de mapas de distribución de especies 

de humedales disponibles en las bases de datos 

del Instituto Humboldt, se analizó qué tanto se pa-

recen las regiones de humedales y se agruparon 

según su parecido en la composición de especies. 

Luego se generaron mapas que identifican con-

juntos de humedales únicos dependiendo de las 

especies que se pueden encontrar en ellos.
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Nitrógeno

O
Oxígeno

Redes tróficas. Los alimentos consu-
midos por los organismos que conforman 
la red trófica de este humedal están com-
puestos por nitrógeno y carbono. El paso 
de estos isótopos a través de los integran-
tes de esta red trófica permite entender 
cómo está estructurada.

En esta red trófica encontramos pro-
ductores primarios como la vegetación 
de los bosques riparios 1 , las plantas 
acuáticas 11  y las algas fitoplanctónicas 

5 . Entre los consumidores primarios 
encontramos insectos como tricópteros 

2  y tipúlidos 3 , moluscos 10  y verte-
brados como la cucha de ojos azules (Pa-
naque cochliodon) 6 . Al final de la red 
encontramos consumidores secundarios 
como insectos patinadores 7  y peces 
como la raya (Potamotrygon magdalenae) 

4 , characidos como Astyanax fasciatus 
8  y el bagre rayado (Pseudoplatystoma 

magdaleniatum) 9 .

•

Flujos de materia y energía que 
pueden rastrearse con el uso de 
isótopos estables en un humedal 
de la cuenca Magdalena-Cauca

δ
15N

1

C

A

B

2

3

4

5

6

7

8
9

10

11

Flujos de agua. El agua puede pasar de 
la atmósfera A  a los acuíferos B  y de ahí a 
los cuerpos superficiales C . La huella isotó-
pica no se pierde cuando el agua se convierte 
en subterránea, por ello puede ser rastreada e 
identificada cuando aflora en el humedal.

eje vertical. Representa la contribución 
de las razones isotópicas de nitrógeno δ15N. 
La concentración de las firmas isotópicas 
representa la posición de las especies hi-
drobiológicas en la cadena trófica. General-
mente, las especies que presentan mayor 
concentración de δ15N se encuentran en los 
eslabones superiores de la cadena trófica.

Molécula reactiva

Electrón

Protón

Neutrón
Isótopo estable

δ = isótopos estables

‰ = partes por mil de la desviación del material patrón

Eje horizontal. Representa la contribu-
ción de las razones isotópicas de carbono 
δ13C. Las firmas isotópicas de las especies 
representan su relación con la principal fuente 
de producción primaria, lo que define su po-
sición en el eje como empobrecida (hacia la 
derecha) o enriquecida (hacia la izquierda), y 
por tanto su relación con plantas que se de-
nominan C3 o C4. Por ejemplo, la vegetación 
riparia presenta comúnmente una razón isotó-
pica de -35‰ a -20‰ de δ13C, es decir, em-
pobrecida; el seston (algas fitoplanctónicas y 
zooplancton) tienen firmas isotópicas en torno 
de los -20‰ de δ13C; y las plantas acuáticas 
presentan una razón isotópica de -18‰ a 
-7‰ de δ13C, conocida como enriquecida.

•

Diferentes 
elementos y 
sus isótopos 
estables

Razón isotópica 

R=13C/12C

R=15N/14N

Nuevas tendencias. 

La ruta 
de los 

isótopos

Al seguir la ruta que transitan los isótopos estables, rastros ineludibles del 
viaje de la materia y la energía, podremos entender los itinerarios de nuestras 
fuentes de agua: tanto sus orígenes geológicos y arcaicos como sus destinos entre 
los eslabones de la vida que sustentan.

tróficas de los humedales. Los resultados que se 

obtienen pueden ser fundamentales para determi-

nar objetos y estrategias de conservación de los 

ecosistemas acuáticos. 

Flujos del agua. Algunos isótopos estables del 

oxígeno (δ18O) y del hidrógeno (deuterio δ2H) son 

trazadores naturales que señalan la ruta que ha 

seguido el agua desde su origen. Del mismo modo 

en que el carbono 14 revela la antigüedad de un 

objeto, estos isótopos estables permiten determi-

nar la historia del agua que alimenta un humedal: 

su recorrido después de precipitarse e infiltrarse 

hasta el subsuelo, las condiciones de clima por 

la que ha transitado y su edad. Con base en este 

análisis se ha podido descubrir, por ejemplo, que 

algunos acuíferos pueden llevar a un humedal 

agua de hace más de 30.000 años. 

Redes tróficas. Al acumularse en los tejidos 

de las especies acuáticas, los isótopos de carbono 

(δ13C) y nitrógeno (δ15N) proporcionan indicios de 

las distintas relaciones que se establecen entre los 

organismos de una cadena trófica. Estas moléculas 

funcionan como trazadores naturales que marcan 

la ruta hasta las fuentes de energía de los humeda-

les. Por otro lado, datos como la diversidad trófica y 

la redundancia trófica pueden dar una idea del gra-

do de plasticidad de las especies o grupos funcio-

nales. El entendimiento de la dinámica trófica de un 

humedal permite identificar los principales focos de 

conservación de estos ecosistemas.

El uso de isótopos estables es una herramienta 

poderosa que permite rastrear el origen del agua 

y el flujo de la materia y la energía en las redes 
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Diversidad de especies
Permite entender cuáles 

y cuántas especies están 
en un humedal.

Diversidad funcional
Estudia la función de cada 
especie en el ecosistema 
(quiénes son filtradores, 
descomponedores, especies 
pioneras, entre otras).

Diversidad  
Funcional

Medición de rasgos funcionales 

de las especies, por ejemplo el 

largo del pico de un pato.

Diversidad 
filogenética

Comparación de secuencias 

genéticas entre especies.

Diversidad filogenética
Revela el parentesco de 
las especies según su 
historia evolutiva.

A partir de la información genética de los individuos 
se genera un árbol de distancia evolutiva entre las 
especies. A la izquierda, la comunidad tiene una 
alta diversidad filogenética en comparación con la 
comunidad de la derecha.

Los individuos de esta comunidad 
de humedal podrían considerarse 

cercanos por sus rasgos en común 
(arriba), pero pertenecen a familias 

totalmente diferentes (abajo).

Los individuos de esta comunidad 
de humedal pertenecen a la misma 
familia (abajo) pero lucen muy 
diferentes debido a la especialización 
de sus rasgos (arriba).

A

T

C

G

A partir de la medición de rasgos funcionales en 
los individuos se genera un árbol de distancia 
funcional entre las especies. A la izquierda, la 
comunidad tiene una baja diversidad funcional en 
comparación con la comunidad de la derecha.

A

Biodiversidad 
del 
humedal

•

Diferentes dimensiones de la 
biodiversidad en un humedal

Nuevas tendencias. 

Las dimensiones 
de la 

biodiversidad

Al examinar la magnífica diversidad que 
caracteriza a los humedales desde diferentes 
lupas, podemos advertir sus múltiples 
dimensiones: tres perspectivas que 
enriquecen nuestra comprensión de 
estos ecosistemas.

La biodiversidad de un ecosistema específico pue-

de abordarse desde diferentes miradas. Además de 

la tradicional, que es la de especies o taxonómica, 

existen otras miradas, igualmente importantes e in-

formativas, que permiten entender otras dimensio-

nes de la diversidad de los humedales.

La diversidad funcional se basa en los rasgos 

funcionales de las especies, esto es, las caracte-

rísticas medibles a nivel individual (morfológicas, 

fisiológicas y de historia de vida) que influyen en el 

crecimiento y mortalidad de los individuos. El estu-

dio de estos componentes da una idea del papel que 

desempeñan las especies en los ecosistemas y de 

cómo reaccionan ante las variaciones ambientales. 

Por otro lado, la diversidad filogenética cuan-

tifica las relaciones de parentesco del conjunto 

de especies en un área. Así, áreas con menor di-

versidad filogenética están compuestas por espe-

cies más emparentadas entre sí (por ejemplo, tres 

especies de colibríes), mientras que áreas con 

mayor diversidad filogenética tendrán especies 

distantes en su historia evolutiva (por ejemplo, 

una paloma, un colibrí y un loro).

Estos componentes de la diversidad son cla-

ves para el diseño de estrategias de manejo y 

restauración de los humedales del país, pues per-

miten identificar áreas prioritarias para la conser-

vación. Las áreas con alta diversidad funcional y 

filogenética son importantes por su mayor poten-

cial de respuesta ante el cambio climático, mien-

tras que áreas con rasgos exclusivos e historia 

evolutiva particular, por su parte, pueden ser prio-

rizadas debido a sus papeles únicos. 
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Imágenes tomadas en: Barbosa, Antioquia; 
Valle de Aburrá, Meandros del río Aburrá. 
1538 m s.n.m. 

Este espectrograma revela los sonidos 
producidos por diversas fuentes bióticas y 

abióticas en un bosque inundable. El sonido 
de las aves es prominente en el amanecer; 

cuando se va calentando el día, los grillos, las 
cigarras y los saltamontes inician su concierto; 
y la noche está dominada por la comunidad de 

ortópteros nocturnos y anfibios.

La nutria neotropical (Lontra longicaudis) es una especie 
amenazada en Colombia, de hábitos anfibios, asociada prin-
cipalmente a cuerpos de agua. Durante la época de aparea-
miento algunos individuos suelen tomar baños de arena para 
cuidar su pelaje. Las nutrias utilizan cavidades naturales o 
artificiales como refugio y pueden formar sus madrigueras a 
partir de recámaras cubiertas por la espesa vegetación, allí 
pueden descansar, comer y ocultar sus cachorros.Cigarras 

(cícadas)

Antrofonía 
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Las cámaras 
de fototrampeo 

se dejan instaladas 
en el área de observación 

elegida y se accionan por sen-
sores de movimiento o temperatura 

al paso de los animales. 
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Las unidades de grabación automática 
logran captar grandes conjuntos de 
datos acústicos de manera pro-
gramada. Al utilizar varias, 
se logran muestras 
al unísono.

Sonidos capturados  
durante 24 horas en:
Yondó, Antioquia; 
Magdalena Medio, bosque húmedo 
tropical inundable. 
133 m s.n.m.

Nuevas tendencias.  

Testigos 

silenciosos 

e invisibles
Hoy la tecnología nos permite mimetizarnos en lo más 
profundo de la naturaleza y acceder a sus secretos. 
Los registros visuales y sonoros de cada rincón y de 
cada instante de los humedales nos convierten 
en testigos de su armonía más esencial.

El monitoreo acústico pasivo y el fototrampeo son 

técnicas no invasivas que capturan, mediante equi-

pos de grabación automática, sonidos e imágenes 

de la naturaleza para su caracterización y monito-

reo. Estas metodologías son efectivas para evaluar 

ambientes en donde es difícil realizar observaciones 

directas y proveen datos confiables sobre la riqueza 

y composición de especies. Asimismo, dan cuenta de 

procesos como las migraciones y de cambios gene-

rados por actividades humanas. La utilización de es-

tos métodos en Colombia permitirá comprender los 

humedales desde una aproximación poco conocida.

Ecoacústica. Ciencia que busca entender la bio-

diversidad a través del estudio de los sonidos bióti-

cos, abióticos y antropogénicos que caracterizan a 

hábitats y ecosistemas. Esta ciencia multidisciplina-

ria se basa en los principios desarrollados desde la 

bioacústica, es decir, el estudio de la transferencia 

de información entre individuos a través de los soni-

dos. Esta última se basa en las hipótesis desarro-

lladas en la ecología del paisaje sonoro: la de Nicho 

Acústico, según la cual los diferentes grupos de 

animales se “reparten” tanto el tiempo de emisión 

de sonidos como el espectro de frecuencias, y la de 

Adaptación Acústica, que afirma que el escenario 

que brinda la estructura de vegetación influye en el 

diseño de las señales acústicas. 

Las unidades de grabación automática pro-

veen grandes conjuntos de datos de manera re-

lativamente sencilla y costo-efectiva, aunque su 

análisis requiere experticia en campos como la 

bioinformática y la ingeniería. También se han de-

sarrollado unidades de grabación para capturar 

los sonidos de los ecosistemas acuáticos. Esta 

nueva aproximación ofrece un gran potencial para 

comprender el mundo subacuático. 

Fototrampeo. Las cámaras trampa (o cáma-

ras automáticas) capturan fotos o videos espon-

táneos de la fauna en su entorno natural. Estos 

registros facilitan el monitoreo de poblaciones y la 

realización de inventarios. También permiten hacer 

evaluaciones de hábitat y describir diferentes com-

portamientos de las especies, como por ejemplo 

sus horarios de actividad y el uso de refugios. Los 

avances tecnológicos y el mayor acceso comercial 

a las cámaras trampa han aumentado la populari-

dad de esta metodología. Así se ha obtenido infor-

mación de especies que se creían muy raras o casi 

extintas e incluso se han cambiado ciertas percep-

ciones sobre hábitats poco conservados que aún 

mantienen alta riqueza de especies.
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Capítulo II

Los Humedales 
y el 
bienestar
A la luz de las relaciones que el hombre establece con su entorno, podemos 

evaluar las diferentes maneras en las que el medio ambiente contribuye al 

bienestar humano. Entre los sistemas naturales y los sistemas sociales exis-

te un permanente flujo de información y de recursos que determina la cali-

dad de vida de una población. Conservar los humedales no solo preserva un 

acervo cultural, sino que tiene repercusiones en la subsistencia de los seres 

humanos. La adaptación de nuestros modos de vida a un elemento tan abun-

dante como el agua ha condicionado, entre otras cosas, nuestra alimentación, 

nuestra provisión de energía e incluso nuestra salud a una correcta gestión 

de humedales. En ese sentido, es imprescindible valorar en su justa medida 

los beneficios que estos ecosistemas son capaces de brindar.

Un país de humedales

Colombia
anfibia

Volumen II
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Libertad de elección y 
acción. El carácter de bienes 
comunes les ha permitido a 
las comunidades desarrollar 
mecanismos de gestión 
comunitaria para el uso y 
el control de sus recursos, 
facilitando, así, la gobernanza y los 
mecanismos de participación. 

Seguridad y estabilidad 
de vida. Los humedales 
pueden servir como estructuras 
de protección natural 
(barreras) frente a fenómenos 
climáticos (inundaciones, 
tormentas), preservando, así, la 
integridad de las comunidades 
relacionadas con ellos.

Salud. Los humedales en buen 
estado disminuyen la contaminación 
ambiental y pueden prevenir 
enfermedades; adicionalmente, los 
humedales garantizan la principal 
fuente de proteína de las personas a 
través de la pesca. Este importante 
rol en la nutrición contribuye a la 
buena salud de las personas.

Necesidades materiales 
básicas. Las comunidades 
obtienen materiales 
fundamentales de los 
humedales y sobre ellos 
basan su forma de vida. 
Algunos de los beneficios son 
el agua para consumo, fibras 
vegetales y madera.

Buenas relaciones 
sociales. Los humedales 
agrupan a la gente mediante 
actividades como los paseos de 
olla o el turismo ecológico. De 
esta manera, se fortalecen los 
lazos entre quienes las practican 
y contribuyen a su bienestar 
mental y emocional. 

A B C D E

A

B

C

D

E

Al abrigo 
de los 
humedales

Nuestra integridad y nuestro albedrío se adaptan al sistema natural con el que 
convivimos e interactuamos. Mientras mantengamos esta profunda relación en 
armonía con nuestros humedales y nos reconozcamos como parte de ellos, estos 
ecosistemas garantizarán nuestro bienestar.

concepción no capitalista. Por esta razón, a prin-

cipios de los años sesenta empezó a considerar-

se, dentro del bienestar de las personas, aspectos 

como la cultura, la salud, la educación y la nutri-

ción, entre otros, medidos por indicadores como 

el Índice de Desarrollo Humano (IDH) y el Índice de 

Felicidad del Planeta (HPI, por su sigla en inglés).

En 2005, la Evaluación de los Ecosistemas del 

Milenio (EM) planteó un avance conceptual im-

portante al identificar la relación de las dimen-

siones del bienestar humano y los ecosistemas 

del entorno. Su enfoque considera el término 

"bienestar humano" como una aproximación más 

cercana al arte de vivir bien e involucra com-

ponentes, tanto materiales como inmateriales, 

agrupados en cinco dimensiones principales: se-

guridad y estabilidad de vida, salud, necesidades 

materiales básicas, buenas relaciones sociales, y 

libertad de acción y elección.

Básicas Insatisfechas (NBI) o el PIB (Producto Inter-

no Bruto) per cápita, que se basan en las condicio-

nes físicas materiales de la población y en el nivel 

de producción y de consumo del país o de la po-

blación. Sin embargo, este enfoque desestimaba la 

visión de pueblos indígenas y comunidades rurales, 

y otras maneras de pensar el desarrollo desde una 

Durante buena parte del siglo XX, los gobiernos y 

los organismos internacionales solamente lograron 

aproximarse al bienestar de las personas desde 

una dimensión netamente económica. Para este fin, 

se utilizaron indicadores como el de Necesidades 
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Servicios 
ecosistémicos

Seguridad

Salud

Necesidades 

materiales 

básicas

Buenas 

relaciones 

sociales

libertad de 

elección y 

acción

Bienestar 
humano

Alimento. Producción de pescado, caza (carne de monte), frutas y granos.

Agua dulce. Almacenamiento y abastecimiento 
de agua para consumo doméstico.

Materias primas de origen biológico. 
Aprovechamiento de troncos, fibras entre otros.

Acervo genético. Mantenimiento de la diversidad genética de 
especies, razas y variedades de vegetación y animales.

Medicinas naturales. Extracción de esencias 
naturales para la industria farmacéutica.

Regulación climática. Influye y regula la temperatura, 
precipitación y otros procesos climáticos.

Purificación del aire. Retención de gases o de 
partículas contaminantes del aire.

Regulación hídrica y depuración del agua. Recarga y 
descarga de aguas subterráneas y superficiales.

Control de la erosión. Almacenaje, reciclaje, 
procesamiento y adquisición de nutrientes.

Fertilidad del suelo. Mantenimiento de la 
humedad y de los nutrientes en el suelo.

Control biológico. Regulación de plagas y de vectores 
patógenos de humanos, cosechas y ganado.

Polinización. Transferencia de polen por parte 
de insectos, aves u otros organismos.

Mantenimiento de hábitat para especies singulares. Conservación 
del espacio físico para que las especies desarrollen su ciclo de vida.

Educación ambiental. Formación sobre los 
ecosistemas como proveedores de servicios.

Conocimiento científico. Los ecosistemas permiten la 
experimentación y el desarrollo del conocimiento.

Conocimiento ecológico local. Prácticas, costumbres y 
valores ecológicos que se transmiten generacionalmente.

Identidad cultural y sentido de pertenencia. Apropiación de 
un lugar determinado por parte de poblaciones humanas.

Disfrute espiritual y estético. Fuente de inspiración y valores espirituales, 
religiosos, relacionados con aspectos de los ecosistemas de los humedales.

Actividades recreativas y turismo de naturaleza. Actividades 
lúdicas en la naturaleza que proporcionan bienestar.

Servicios de 

abastecimiento

Servicios de 

regulación

Servicios 

culturales

Fuente: Millennium Ecosystem Assessment, 2005.

El prisma 
del bienestar 
humano

Como un prisma que expone nuevos 
detalles, el bienestar humano revela 
la verdadera magnitud del aporte 
de los humedales: su influencia en el 
entorno y en la vida de las personas, 
el beneficio que late, como el agua, 
dentro de ellos.

Las complejas relaciones que se dan entre los eco-

sistemas y la sociedad constituyen los llamados 

sistemas socioecológicos. En ellos, el medio natu-

ral puede proveer energía, materia e información 

que aprovecha la sociedad para su bienestar. Las 

capacidades del ecosistema para beneficiar a una 

población se denominan funciones ecosistémicas 

(FE) y son inherentes, es decir, no dependen del 

reconocimiento o del aprovechamiento de otros. 

Existen cuatro tipos de funciones: de regulación, de 

hábitat, de producción y de información.

En el marco de esta retroalimentación socioe-

cológica, las funciones dan lugar a varios servi-

cios ecosistémicos (SE) potenciales, que se hacen 

reales tan pronto un usuario hace uso de ellos, ya 

sea de forma directa o indirecta. En todo servicio 

se pueden identificar dos partes: un sistema ge-

nerador, que en este caso sería el humedal y los 

beneficiarios. Estos beneficios que se derivan de la 

biodiversidad son indispensables para garantizar 

el bienestar de las poblaciones humanas, enfoque 

Funciones 
ecosistémicas de

regulación
producción
información

soporte

Se han determinado tres tipos de servicios: de 

abastecimiento (se generan cuando el humedal 

provee recursos para la subsistencia); de regula-

ción (se expresan en el control que ejerce el hume-

dal sobre variables ambientales); y culturales (están 

relacionados principalmente con la dinámica social 

de una población con respecto al humedal).

Bienestar humano. Pocas veces se ha señalado la relación 
que existe entre la salud de un ecosistema y la de las comunida-
des humanas. Los humedales, en especial, se caracterizan por 
favorecer esta dimensión del bienestar al disminuir el riesgo de 
múltiples enfermedades transmitidas por insectos (como el chi-
kunguña o el zika), tratar aguas contaminadas por la industria y 
estabilizar el clima. Asimismo, actividades fomentadas alrededor 
de estos ecosistemas, como el turismo o la recreación, tienen un 
peso importante en el bienestar psicológico de las personas.

a partir del cual la Política Nacional para la Gestión 

Integral de la Biodiversidad y sus Servicios Ecosis-

témicos (PNGIBSE) ha destacado la importancia de 

integrar el valor de los servicios de los ecosistemas 

en la toma de decisiones.
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4,0

4,3

3,0

4,7

5,0

5,0

4,3

1,0

1,0

3,4

4,3

2,0

5,0

4,5

5,0

3,0

5,0

4,0
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4,0

3,0

4,3

4,8

4,7

5,0

4,3

4,7

5,0

5,0

1,6

1,0

1,0

1,2

1,0

1,0

1,0

5,0

1,6

2,0

1,0

1,5

1,5

2,0

1,0

1,0

2,3

3,3

4,6

5,0

4,5

4,0
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4,3
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4,0
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4,0

4,3

2,5

2,5

1,7

3,4

3,5

3,3

1,0

1,0

2,6

3,3

4,0

5,0

4,8

5,0

5,0

4,0

4,4

4,5

4,3

5,0

4,5

4,3

3,0

4,3

4,4

2,0

1,0

1,0

4,0

3,7

1,0

1,0

2,0

4,0

5,0

4,5

3,8

4,0

4,0

2,0

3,0

3,3

4,1

5,0

3,5

3,0

4,0

4,3

3,7

2,0

1,7

3,0

2,8

2,3

5,0

1,0

2,5

3,8

4,5
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4,0

4,0

5,0

4,5

2,8

5,0

4,3

5,0

4,3

4,0

4,0

4,0

4,3

3,0

4,7

5,0

5,0

4,3

1,0

1,0

3,4

4,3

2,0

5,0

4,5

5,0

3,0

5,0

4,0

5,0

5,0

5,0

5,0

5,0

5,0

5,0

4,2

3,3

5,0

5,0

5,0

4,7

1,0

1,0

3,6

4,8

4,5

5,0

3,8

5,0

5,0

3,5

5,0

5,0

5,0

5,0

5,0

5,0

5,0

5,0

4,6

5,0

5,0

4,4

4,0

2,0

1,0

1,0

3,2

4,3

3,0

4,5

4,7

2,0

5,0

3,0

4,3

3,3

3,5
NA

3,3

4,5

3,0

3,3

3,8

1,0

5,0

3,4

1,0

1,0

1,0

1,0

1,9

2,7

1,0

1,5

1,3

2,0

1,0

1,0

1,3

1,7

1,4
NA

1,7

1,0

1,0

1,8

Tipos 
de humedal OrganizaciónFunciones  

y servicios Valoración

Información secundaria / Depuración

Listado para Colombia

Coberturas

Cartografía Corine Land Cover

Taller con expertos

para valoración

Organización de la matriz  

de valoración

SoporteRegulación

ProducciónInformación

Abastecimiento Regulación

Culturales

FE SE

Mapeo y análisis

Análisis de importancia  

de funciones y servicios ecosistémicos

Taller con expertos

para mapeo

Funciones  
ecosistémicas

Servicios  
ecosistémicos

De la realidad colombiana surgen diferentes maneras de vivir los humedales, 
varias perspectivas sobre sus funciones y servicios. Un diálogo abierto y 
desprevenido entre ellas reafirma el enorme valor ecológico de estos ecosistemas.

ecosistemas de humedal del país. Con este fin se 

convocaron científicos nacionales e internaciona-

les y profesionales de entidades gubernamentales 

y ONG para determinar –desde su experiencia en 

campos como limnología, botánica, política, en-

tre otros– las funciones y servicios ecosistémicos 

que proveen los diferentes tipos de humedales 

continentales de Colombia. Esta información se 

cruzó con el mapa de clases inundables a partir 

de Corine Land Cover.

Posteriormente, en febrero de 2014 se lleva-

ron a cabo talleres participativos con expertos en 

humedales de Colombia y de los trópicos, quienes 

evaluaron sobre matrices el nivel de importancia 

de cada función y servicio por tipo de humedal: 

desde 1 (mínima importancia) hasta 5 (máxima 

importancia). Por último, los resultados obteni-

dos fueron cartografiados para obtener un nuevo 

mapa que diera cuenta de la importancia de los 

humedales en cuanto a sus funciones ecosistémi-

cas y su provisión de servicios ecosistémicos.

El 
valor 

ecosistémico 
El Instituto Humboldt adelantó un esfuerzo para 

cartografiar y evaluar la importancia de las funcio-

nes (FE) y los servicios ecosistémicos (SE) de los 

Esta valoración permitió señalar en las matrices 

cuáles funciones y servicios son más importan-

tes en cada tipo de humedal. Así, constituye una 

orientación para desarrollar estrategias de mane-

jo, conservación y priorización de humedales.
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Costero

Lagunas costeras

Salitrales

Sedimentos expuestos en bajamar

Pantanos costeros

Manglares

Playas costeras

Interior

Bosques inundables

Palmares

Bosques de galería y ripario

Herbazales densos inundables no arbolados

Herbazales densos inundables arbolados

Playas interior

Zonas pantanosas

Turberas

Vegetación acuática sobre cuerpos de agua

Ríos (50 m)

Lagunas, lagos y ciénagas naturales

Artificial
Cuerpos de agua artificiales 

Estanques para acuicultura marina

•

Matriz de valores 
de importancia 
de funciones 
ecosistémicas por 
tipos de humedal

Muy alta

Moderada

Alta

Baja

Muy baja

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

100 km100 km100 km100 km

El potencial 
de los 
humedales

Además de ser naturalmente variables y 
fecundos, los humedales guardan en su 
esencia un gran potencial de beneficios. 
Las funciones son las puertas que abre 
la naturaleza a nuestro bienestar; 
por lo tanto, su importancia es tan 
ecológica como social. 

La valoración de los participantes destacó como 

prioritaria la función de regulación hidrológica, 

sobre todo en los humedales del interior y en los 

manglares. A las funciones de soporte, por su parte, 

se les dio mayor valoración en los bosques inunda-

bles, los manglares y las lagunas costeras; las fun-

ciones de producción se destacan en los bosques 

inundables, las lagunas, los lagos y las ciénagas de 

los bosques de galería y riparios; y las de informa-

ción tienen mayor relevancia en ríos, lagunas, la-

gos, ciénagas naturales y playas costeras.

Otras funciones con altos valores de impor-

tancia fueron las de disponibilidad hídrica, alimen-

to y criadero, capacidad de soporte para refugio y 

amortiguación de perturbaciones.

Estos resultados coinciden con la definición 

de los humedales como ecosistemas estratégicos 

para Colombia.
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Vegetación acuática sobre cuerpos de agua

Ríos (50 m)

Lagunas, lagos y ciénagas naturales

Artificial
Cuerpos de agua artificiales 

Estanques para acuicultura marina
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Explorar los humedales y renovar 
nuestra mirada sobre los beneficios 
que ellos proveen fue todo un 
ejercicio de consenso científico, a 
la luz del cual podemos entender 
cómo cuidar estos ecosistemas.

Para los humedales evaluados, los servicios eco-

sistémicos con mayores valoraciones fueron el 

suministro de agua dulce superficial, la regu-

lación hídrica, el hábitat para especies, la de-

puración del agua y la pesca o recolección de 

mariscos. Así como en el caso de las funciones, 

un servicio sobresale de acuerdo a los aportes 

de los expertos: la provisión de agua dulce. Los 

manglares, las lagunas, los lagos, las ciénagas 

naturales y los bosques riparios, inundables y de 

galería son fundamentales para los servicios de 

abastecimiento; en cuanto a los servicios de pro-

visión, las lagunas, los lagos, las ciénagas natu-

rales, los ríos, los cuerpos de agua artificiales y 

los bosques inundables son esenciales; y para 

los servicios culturales, se destacan las lagunas, 

los lagos, las ciénagas naturales, los ríos y los 

ecosistemas costeros.

Los 
beneficios 
que prestan 
los 
humedales 

•

Matriz de valores 
de importancia 
de servicios 
ecosistémicos 
por tipos de 
humedal

Muy alta

Moderada

Alta

Baja

Muy baja
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Información primaria Mapeo DestinoMapeo origen Análisis de flujos

Producción 
pesquera

Aunap 
2011

Origen  
del pescado

Destino  
del pescado

Especies  
y cantidad

Municipios como 
Valledupar (Cesar), 

Puerto Nariño 
(Amazonas), Montería 
(Córdoba), Cartagena 
(Bolívar), Barranquilla 
(Atlántico) y Bogotá, 

entre otros.

Especies como  
el bocachico (Prochilodus 
magdalenae), el bagre 
rayado (Pseudoplatistoma 
magdaleniatum) y la 
doncella (Ageneious 
pardalis), entre otros.

Municipios como  
El Banco (Magdalena), 
Quibdó (Chocó), Puerto 
Leguízamo (Putumayo), 

Solano (Caquetá), 
Barrancabermeja 

(Santander), Magangué 
(Bolívar) y Leticia 

(Amazonas), entre otros.

Metodología.

Tras los 
pasos de  
la pesca

La pesca es un motor trascendental que mueve nuestra dieta, nuestra economía 
e incluso nuestra cultura. Para entender su funcionamiento, fue necesario seguir 
sus orígenes y sus destinos, sus lazos y sus cifras.

Dentro de la multiplicidad de servicios ecosisté-

micos que proporcionan los ecosistemas, la pesca 

como servicio de provisión es uno de los más re-

conocidos. Los recursos pesqueros constituyen la 

primera fuente de proteína animal para gran parte 

de la población, por lo que se consideró pertinen-

te elaborar un mapa de este servicio. Con ese fin, 

se utilizaron como información primaria las esta-

dísticas pesqueras continentales de agua dulce 

obtenidas de la Autoridad Nacional de Acuicultura 

y Pesca (AUNAP) del 2011 y datos sobre pesca de 

subsistencia del Instituto Amazónico de Investi-

gaciones Científicas (SINCHI), además de datos 

secundarios y otros estudios desarrollados por el 

Instituto Humboldt. La representación geoespacial 

se realizó a partir de la caracterización de servi-

cios ecosistémicos de acuerdo con:

•	 Áreas de riqueza de las especies asocia-

das con la pesca (ARAP). Suma de áreas de 

distribución natural de las especies que se 

pescan continentalmente. Esta riqueza varía 

dentro de las mismas zonas hidrográficas se-

gún el tipo de agua de cada río y sus afluen-

tes (blanca, clara o negra) y la productividad 

primaria que se acumula en el recorrido de 

las aguas hasta la desembocadura.

•	 Áreas de provisión asociadas con la pesca 

(APAP). Donde se ha recolectado y acopiado 

lo que se pesca para fines de subsistencia o 

comercio. Estas zonas se distribuyen de for-

ma diferente a las ARAP por factores intrínse-

cos (como el comportamiento de las especies, 

entre otros) y extrínsecos (como el número de 

pescadores, la infraestructura, acceso, etc.). 

Por lo tanto, es posible encontrar áreas con 

baja riqueza de especies en las que se da alta 

provisión de pesca.

•	 Áreas beneficiadas de la provisión asociada 

con la pesca (AB). Municipios que se benefi-

cian de la pesca en toneladas. Estos beneficia-

rios pueden ser directos (ABD) o indirectos (ABI).

•	 Flujo del servicio de provisión asociado 

con la pesca (FAP). Conexiones que indican 

el volumen de pesca comercializado desde 

las áreas de provisión (APAP) hacia las áreas 

de beneficiarios indirectos (ABI).

•	 Estado del servicio de pesca en embalses.
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•

Municipios productores de pesca, beneficiarios 
directos y beneficiarios indirectos

Fuente: AUNAP, 2011.

•

Proceso de producción, 
venta y consumo 
pesquero

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

Mar Caribe

Océano Pacífico

PANAMÁ

ECUADOR

Perú

Vichada

Caldas

Antioquia

Córdoba

Sucre

Bolívar

Atlántico Magdalena
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Valle 
del Cauca

Quindío

Tolima

Cauca
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Putumayo

Guainía

Vaupés

Guaviare
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Huila

Caquetá

Amazonas

Cundinamarca

Boyacá

Santander

Norte de 
Santander

Cesar

Arauca

La Guajira

CasanareChocó

San Andrés  
y Providencia

Bogotá

100 km

8 km

Beneficiarios directos

Municipios productores

3000 a 8000 t

3000 a 8000 t

100 a 200 t

100 a 200 t

0 a 10 t

0 a 10 t

Beneficiarios indirectos

Los principales centros de acopio y movilización pesquera del medio y bajo 
Magdalena son los municipios de Magangué (Bolívar), El Banco (Magdalena), 

Barrancabermeja (Magdalena) y Puerto Berrío (Antioquia). En la cuenca del 
Amazonas sobresale Leticia como el principal centro de acopio de la Amazonia 

central (concentra la pesca desde Iquitos, Perú, hasta Tefé, Brasil).

Entre los municipios de la cuenca del Magdalena y Cauca que más se bene-
fician directamente de la pesca se destacan Barrancabermeja (671 a 1127 
toneladas), Magangué (450 a 670 toneladas), Plato (Magdalena) y Caucasia 

(Antioquia) (228 a 449 toneladas cada uno). También son significativos los da-
tos de las cuencas del Atrato y del Sinú, donde Quibdó (Chocó) (41%) y Turbo 

(Antioquia) (9%) concentran el recurso pesquero.

Bogotá (7540 toneladas), Montería (Córdoba) y Cartagena (Bolívar) (2010 to-
neladas cada una) y Barranquilla (Atlántico), Sincelejo (Sucre), Medellín (Antio-

quia) y Bucaramanga (Santander) (entre 251 y 670 toneladas cada una) son 
las principales ciudades que se benefician indirectamente de la pesca.

Centros  
de acopio

Provisión 
de recurso 

pesquero

Beneficiarios 
indirectos

Pescadores

Beneficiarios 
directos

Pescadores

0 a 250 t

1000 a 4000 t

250 a 1000 t

4000 a 8000 t

Áreas de humedal

Entidad  
que registra

Los frutos 
del agua La vida que aloja el agua contribuye a la alimentación y la 

subsistencia de muchas más personas de lo que se cree. A través de 
la pesca podemos apreciar la verdadera dimensión de los favores 
que nos brindan los humedales continentales de Colombia.

La pesca, además de constituir una base para la 

seguridad alimentaria de las personas, genera in-

gresos económicos. Por lo tanto, se pueden deter-

minar dos tipos de pesca: una de subsistencia, en 

la que los peces son usados para consumo de las 

familias (beneficiarios directos), y otra comercial, 

en la que la captura entra a la cadena productiva 

(beneficiarios indirectos). Asimismo, los benefi-

ciarios se diferencian según su acceso al recurso: 

los directos son aquellos que lo usan sin interme-

diarios cerca de donde se extrae; y los indirectos, 

nes topográficas condicionan esta actividad. Otras 

cuencas importantes en cuanto a provisión son la 

del Amazonas, la del río Atrato y la del Orinoco. 

La cuenca del Magdalena tiene la mayor 

cantidad de beneficiarios directos de pesca gra-

cias a su área geográfica y su alto número de 

asentamientos humanos. En el Atrato y el Sinú 

también hay alta representatividad de abasteci-

miento pesquero. Asimismo, si bien se sabe que 

la pesca es fundamental para la subsistencia de 

los habitantes del Orinoco y el Amazonas, las di-

ficultades de acceso e información impiden con-

tar con datos concluyentes sobre estas regiones. 

En cuanto a beneficiarios indirectos, se destacan 

las principales capitales del país.

quienes se favorecen a través de un intermediario 

que comercializa la pesca. Los servicios ecosisté-

micos son dinámicos en el tiempo, una considera-

ción importante a la hora de abordar el análisis de 

estos datos, obtenidos en 2011. 

Las áreas de riqueza de las especies asocia-

das con pesca son una evidencia de la gran di-

versidad íctica del país. En particular, la cuenca 

del Amazonas y la del Orinoco albergan la mayor 

cantidad de especies que se consumen en el neo-

trópico, mientras que las zonas hidrográficas del 

Magdalena-Cauca y el Caribe presentan baja ri-

queza. En cuanto a áreas de provisión asociadas 

con la pesca, la zona hidrográfica del Magdale-

na-Cauca es la más representativa, en especial 

la subzona del medio y bajo Magdalena, con un 

volumen de pesca entre 2420 y 8846 toneladas, 

debido a que aquí se encuentran la mayoría de los 

asentamientos humanos del país y los principa-

les centros de acopio. La oferta de la subzona del 

alto Magdalena, por otra parte, se encuentra entre 

312 y 635 toneladas ya que las difíciles condicio-
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•

Flujos nacionales de pesca 
(toneladas)
Fuente: AUNAP, 2011.
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Guaviare

Huila
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El grosor 
representa 
la cantidad 
de pesca 
trasladada.

Los lazos 
de la pesca 

Alrededor de la actividad pesquera 
se construye un sinfín de conexiones 
e interdependencias. Un recorrido 
por estos enlaces dentro del territorio 
nacional ilustra la relevancia que 
puede adquirir este servicio ecosistémico 
en un país anfibio. 

Una buena manera de mostrar las conexiones 

del servicio de pesca dulceaucícola en el país 

es a través de un diagrama, que, a partir de las 

estadísticas pesqueras de 2011, ilustra la re-

lación entre las áreas –es decir, los departa-

mentos– de provisión (origen) y de beneficiarios 

indirectos (destino).

El flujo de pesca entre proveedores y bene-

ficiarios indirectos en las grandes ciudades es 

muy dinámico y complejo. Las capitales son las 

que más se benefician del recurso pesquero: 

Bogotá, por ejemplo, recibe pesca del munici-

pio de Leticia y varios cercanos a las ciénagas 

del medio y bajo Magdalena; por otro lado, Ba-

rranquilla, Cartagena y Montería son abasteci-

das por las ciénagas del Magdalena-Cauca. El 

comportamiento de la ruta de comercialización 

es, por su parte, muy difícil de precisar. Si bien 

se puede conocer de forma general el primer 

destino de provisión, a partir de allí la cadena de 

productividad suele tomar rutas variadas: desde 

venta ambulante hasta plazas de mercado y al-

macenes de cadena.
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Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

100 km

Jagüeyes. Depósitos pequeños de agua que se forman 
mediante la construcción de diques o terraplenes y la ex-
cavación de zonas onduladas. Sirven como abrevaderos 
para los animales.

Embalses. Acumulaciones de agua que se forman por 
la construcción de una presa en el lecho de un río y que 
cierran parcial o totalmente su cauce. Suelen ser de gran 
tamaño y se usan para generar energía o abastecer de 
agua potable a grandes poblaciones.

Arroceras. Grandes planicies que se mantienen inun-
dadas artificialmente mediante el cierre y apertura de di-
ques, durante el período de cultivo del arroz.

Camaroneras. Estanques de agua salobre, construidos 
en áreas estuarinas para el cultivo del camarón.
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•

Localización de los humedales 
artificiales en Colombia
Fuente: CREG, 2015.
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Los humedales artificiales son depósitos de agua creados 
por el hombre para satisfacer necesidades específicas.

Capacidad (Mm3)

Produccion (Mw)

Capacodad (M
m

3) 

y producción (M
w

)

•

Producción energética y capacidad de almacenamiento 
de las principales hidroeléctricas del país

En Colombia existe una gran cantidad de embalses que fueron construidos para 
generación hidroeléctrica. La mayoría de ellos se encuentran en las montañas, 
lo que permite optimizar su labor debido a la energía cinética del agua que cae 
por grandes pendientes. Es por eso que no necesariamente embalses con mayor 
cantidad de agua almacenada generan más energía. La función de embalses 
muy grandes, como el de Guatapé, es almacenar agua (en forma de energía 
potencial), para surtir otros embalses en momentos de sequía.

2500 a 5050 Mw

4000 a 5000 Mm3

800 a 900 Mw

700 a 800 Mm3
1 a 100 Mm3

400 a 500 Mw

Embalses

Áreas de humedal

A

A

San Andrés  
y Providencia

8 km

La naturaleza 

que 

construimos 

Los embalses, los canales para el transporte, los 

arrozales, los jagüeyes o las construcciones de 

ingeniería (de flujo superficial y subsuperficial) 

son algunos ejemplos de cómo el ser humano 

puede transformar su ambiente para servirse 

del agua. Estos humedales artificiales han ido 

aumentando en las últimas cuatro décadas. Por 

ejemplo, el número de embalses en el mundo se 

incrementó de 5000 en 1950 a más de 45.000 

en la actualidad. 

Así como los humedales naturales, los arti-

ficiales brindan servicios ecosistémicos varia-

dos que inciden de forma positiva en el bienestar 

humano, tales como la provisión de energía hi-

droeléctrica, la regulación a través del control de 

inundaciones y el abastecimiento de agua para 

la agricultura, la producción de alimentos y usos 

domésticos y recreativos. En el caso de los em-

balses, pueden llegar a almacenar entre tres y 

seis veces más agua que los depósitos naturales 

y generan cerca del 19% de los suministros mun-

diales de electricidad. Los arrozales, por su parte, 

pueden ayudar al mantenimiento de poblaciones 

de peces o de aves y al suministro de forraje.

Sin embargo, es importante resaltar que los 

humedales artificiales y su continuo aumento 

no compensan la pérdida y disminución de los 

humedales naturales y de sus funciones y ser-

vicios ecosistémicos.

El impulso humano por aprovechar los recursos del 
entorno nos ha llevado a conducir la fuerza del agua, a 
distribuirla, a contenerla. Tras esta búsqueda la mano 
del hombre va trazando nuevas formas de humedal, 
nuevas configuraciones del paisaje.
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Agricultura

Alimento

Acuicultura

Caza

Ganadería

Pesca

Recolección de mariscos

Áridos

MaterialesSalinas

Agua de consumo

Combustible

Relacionados con el bosqueMadera

Extractos naturales

Principios medicinales

Relacionados con plantasRecipientes ornamentales

Uso tradicional

Mascotas

Relacionados con animalesMédico-cosmético

Uso ornamental

Comunicaciones

Soporte físico
Espacio disponible

Infraestructura

Proyectos productivos

Educación - interpretación

DidácticosInvestigación científica

Conocimiento local ecológico

Belleza del paisaje
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Recreación - relajación
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Regulación hidrológica
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Amortiguación inundaciones

Prevención
Prevención de especies invasoras
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Prevención de tormentas

Mantenimiento de hábitat Refugio

Guardería
Reproducción

Mantenimiento de red trófica

Purificación del agua

SumideroPurificación del suelo

Tratamiento de residuos

Servicios de abastecimiento

Servicios culturales

Servicios de regulación

Permanente abierto

Categorías de las 
áreas de humedal
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•

Localización de las áreas de humedal 
de la Ciénaga Grande de Santa Marta

Mar Caribe

Barranquilla

Atlántico

Bolívar

Magdalena

•

Servicios ecosistémicos 
de la Ciénaga Grande 

de Santa Marta

Fuente: Vilardy y González, 2011.
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LandSat 8. 11/01/15
Comb. 7-5-2; path 9, row 52.

ciénaga grande de santa marta.

Los servicios 
de la Ciénaga

En la zona costera del Caribe colombiano los humedales 
encuentran una de sus expresiones más complejas y 
representativas: la Ciénaga Grande de Santa Marta. 
Desde su continua interacción con este espacio, los 
habitantes de la región construyen una valoración 
particular de este ecosistema.

Una aproximación a escala local puede brindar 

una mejor perspectiva de los humedales como 

sistemas socioecológicos. Las apreciaciones de 

las personas que habitan e interactúan con estos 

ecosistemas complementan las de los expertos y 

constituyen, así, un valioso aporte para evaluar la 

importancia de determinados servicios ecosisté-

micos en cualquier región en particular: en este 

caso, la Ciénaga Grande de Santa Marta, en el de-

partamento de Magdalena.

Para estudiar esta ecorregión del Caribe co-

lombiano, se complementó la información carto-

gráfica y bibliográfica disponible en materia de 

servicios ecosistémicos con la de 131 entrevistas 

semiestructuradas realizadas en seis municipios 

de la región, Santa Marta y Bogotá entre febrero y 

mayo de 2008. De este modo se pudo observar, por 

un lado, que los servicios de abastecimiento son los 

más reconocidos por los actores locales (54,8%), 

seguidos por los culturales (43%), mientras que 

los de regulación, a diferencia de las consideracio-

nes de los expertos, son poco percibidos (2,1%). 

Por otro, las tres cuartas partes de los servicios 

identificados fueron considerados como esenciales 

por 46,8% de los encuestados o muy importan-

tes (28,5%), mientras que los demás se señalaron 

como no necesarios (8,2%) o prescindibles (2,4%).

Entre los servicios culturales identificados 

como esenciales se encuentran los de educación 

e interpretación, los de investigación científica y 

los espirituales. Entre los de regulación, los servi-

cios de mantenimiento de red trópica y de hábitat 

tienen alta consideración, mientras que entre los 

de abastecimiento figuran los de usos medicinales 

de plantas, la provisión de extractos naturales y el 

soporte físico a través de infraestructura. 
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Fundamentales para las necesidades básicas 
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ciénaga grande de santa marta.

La 
fragilidad 

de los 
servicios

Cuando nos aseguramos de que los 
humedales funcionan correctamente 
y preservamos su salud, no solo 
permitimos que se expresen un paisaje 
y su biodiversidad; también estamos 
sosteniendo nuestra alimentación, 
nuestra economía e incluso nuestra 
identidad cultural.

Recolección de mariscos A . Era una de 

las actividades económicas más importantes en 

la región. Luego de las obras de recuperación hi-

dráulica, cambiaron las condiciones estuarinas y 

entraron grandes cantidades de sedimentos que 

cubrieron por completo los bancos de ostras, has-

ta casi desaparecer.

Pesca B . La intervención sobre las conexiones 

con el mar y con los ríos afectó la diversidad de 

especies y el volumen de la captura. Esto llevó a la 

sobreexplotación de varias de las especies tradicio-

nales de la Ciénaga y por lo tanto a una disminu-

ción de ingresos económicos de los habitantes. 

Agua para consumo C . Muchos de los po-

bladores locales obtienen el agua dulce para su 

consumo de los ríos que descienden de la Sierra 

Nevada. Sin embargo, los conflictos históricos por 

el uso del agua para cultivos como el banano y la 

palma de aceite favorecen a los distritos de rie-

go y afectan la posibilidad de abastecimiento de 

agua superficial de las poblaciones locales. 

Recreación - relajación D . La presencia 

de actores del conflicto armado limitó durante 

mucho tiempo la posibilidad de que los habitan-

tes usaran lugares tradicionales como los ríos 

para desarrollar actividades de recreación fami-

liar y reuniones sociales.

Agricultura E . El auge de cultivos industria-

lizados como el banano y la palma de aceite y la 

ganadería extensiva han limitado la posibilidad de 

los habitantes locales de mantener una agricul-

tura de subsistencia y cultivos de pancoger, afec-

tando la seguridad alimentaria, los precios locales 

de los alimentos y la economía familiar.

Un servicio puede llegar a tener un estado crítico 

cuando, debido a su importancia para la cotidia-

nidad de los habitantes y pese a ser altamen-

te valorado, está disminuyendo la posibilidad de 

acceder a él. Hay varias situaciones por lo que 

esto puede ocurrir: cuando hay conflictos de 

usos por el mismo servicio entre actores (como 

el caso de la sobreexplotación de un recur-

so) o cuando el uso privilegiado de un servicio 

por parte de ciertos actores afecta el acceso de 

otros en menor escala de poder al mismo servi-

cio o a servicios relacionados. 

Identificar los servicios críticos puede ser muy 

útil para definir medidas de gestión que permitan 

repartir equitativamente los beneficios de los hu-

medales a los diferentes actores. En el caso de la 

Ciénaga Grande de Santa Marta, los servicios crí-

ticos están relacionados con las necesidades bá-

sicas de subsistencia de sus habitantes. 
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Capítulo III

las 
Alteraciones  
al balance 
anfibio
Si bien la relación entre la sociedad y el entorno natural mantiene el bienes-

tar humano, no podemos dejar de lado el hecho de que muchas de nuestras 

actividades productivas impactan y transforman los ecosistemas. En el caso 

particular de los humedales, estos cambios pueden tener efectos sobre los 

cuales es necesario llamar la atención. La forma en la que se reduce la ex-

tensión de estos ecosistemas y las repercusiones en su conectividad (hídrica 

y ecosistémica) son apenas algunos ejemplos de cómo se ha alterado un de-

licado equilibrio ecológico. El análisis de los cambios desde una escala nacio-

nal hasta una local permite comprender el nivel de transformación de estos 

ecosistemas en cada contexto particular.

Un país de humedales

Colombia
anfibia

Volumen II
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102 4 126 8 14

1

1

2

5

3

4

Objetivo de la afectación. Extraer 
rocas de una cantera en una mon-
taña. Causa de la afectación. Re-
moción de la capa vegetal, del suelo 
y del subsuelo. Efecto. Aumento de 
los sedimentos en el agua del río.

Objetivo de la afectación. Realizar ganade-
ría en una finca de alta montaña. Causa de 
la afectación. Deforestación y compactación 
del suelo. Efecto. Erosión de las márgenes, 
que provoca aumento de la sedimentación y 
consecuente eutrofización aguas abajo.

Objetivo de la afectación. Desarrollar una 
actividad turística no planeada en un lago de 
altiplano. Causa de la afectación. Aumen-
to de la contaminación con basuras y otros 
residuos sólidos. Efecto. Disminución de las 
poblaciones nativas de vertebrados.

Objetivo de la afectación. Regar de 
manera permanente los cultivos de una 
zona rural. Causa de la afectación. Uso 
indiscriminado de acuíferos. Efecto. De-
secación del acuífero y pérdida de la co-
nectividad vertical.

Objetivo de la afectación. Construir viviendas para suplir la ne-
cesidad de habitación en las ciudades emergentes. Causa de la 
afectación. Urbanización en planicies de inundación que ocupa 
áreas de ronda de ríos y humedales. Efecto. Disminución de la ca-
pacidad de regulación durante eventos de inundación, y desastres 
causados por la inundación de áreas urbanizadas.

Objetivo de la afectación. Desarrollar grandes em-
prendimientos turísticos en la costa. Causa de la afec-
tación. Urbanización en playas y áreas de bajamar. 
Efecto. Eliminación de la conectividad hídrica entre el 
mar y las áreas de estuario, cambios en la salinidad y 
muerte de las especies. 

Objetivo de la afectación. Desarrollar ganadería bufalina 
para aprovechar áreas inundadas. Causa de la afecta-
ción. Exceder la capacidad de carga del humedal. Efecto. 
Resuspensión de sedimentos que alteran las condiciones fi-
sicoquímicas del agua y eliminación de hábitats de peces e 
invertebrados, fundamentales en la cadena trófica. 

Objetivo de la afectación. Cons-
truir una industria manufacturera en 
área rural. Causa de la afectación. 
Vertimientos de aguas contamina-
das al río. Efecto. Contaminación del 
agua con metales pesados.

Objetivo de la afectación. Construir 
una carretera paralela al río en un va-
lle. Causa de la afectación. Drenaje 
de la planicie de inundación y cons-
trucción de un dique. Efecto. Elimina-
ción de la conectividad lateral.

Objetivo de la afectación. Cultivar papa 
en una planicie de inundación. Causa de la 
afectación. Aumento de entrada de nutrien-
tes y contaminantes al río por uso excesivo 
de plaguicidas y fertilizantes. Efecto. Au-
mento de la eutrofización del sistema.

Objetivo de la afectación. Generar energía eléctrica y 
almacenar agua para abastecimiento. Causa de la afec-
tación. Construcción de presas que eliminan la conecti-
vidad longitudinal. Efecto. Eliminación de las dinámicas 
naturales de flujo de nutrientes, la consecuente fertiliza-
ción aguas abajo e impedimento de la migración.

Objetivo de la afectación. Aumentar las áreas disponi-
bles para actividades agrícolas y urbanización. Causa de 
la afectación. Canalización del cauce de un río. Efecto. 
Eliminación de las dinámicas de divagación de un río y de 
los procesos de deposición-erosión. En consecuencia, pér-
dida de la capacidad de regulación.

Objetivo de la afectación. Extraer oro en los 
cauces de los ríos. Causa de la afectación. 
Eliminación de la estructura natural del cauce. 
Efecto. Eliminación de hábitats y fuentes de 
alimentación, y la consecuente extinción de 
las especies que habitan en el río.

Objetivo de la afectación. Disponer las aguas servidas 
de una ciudad. Causa de la afectación. Plantas de tra-
tamiento insuficientes que vierten una gran cantidad de 
nutrientes y aumentan la productividad del agua. Efec-
to. Invasión de especies exóticas sobre el cuerpo de 
agua de una ciénaga. 

6

6

7

7

8

8

9

10

11

12

14

13

10

10

•

Situaciones que transforman 
o alteran el ciclo hidrosocial

Alteraciones de estructura  
de las comunidades vegetales

Alteraciones de la  
estructura física 

Alteraciones de la calidad  
del agua

A

Conectividad vertical. Co-
nexión del agua superficial 

con las aguas subterráneas y 
con la atmósfera.

C

Conectividad lateral. 
Conexión del ecosistema 
entre el río y su planicie 

de inundación.

B

Conectividad longitudi-
nal. Conexión de la cuen-
ca desde el nacimiento a 
la desembocadura a tra-

vés de los cauces.

3

5
8

14

13

A

C

Huellas 
profundas  
en el ciclo 
hidrosocial

Las transformaciones sobre los ecosistemas de hume-

dal han generado cambios en las dinámicas del ciclo 

hidrológico, que influyen a su vez en las relaciones so-

ciales, institucionales, culturales y simbólicas entre los 

usuarios del agua. 

Las alteraciones localizadas sobre el humedal pue-

den afectar la calidad del agua, su estructura física y la 

de las comunidades bióticas que lo habitan. Estas trans-

formaciones varían según el tipo de humedal y la fre-

cuencia e intensidad de la presión. Los daños puntuales 

que se dan en diferentes lugares de la cuenca tienen 

efectos específicos que se acumulan a lo largo de ella y 

magnifican sus consecuencias. La suma de estas modi-

ficaciones altera los procesos ecosistémicos a diferentes 

escalas y la conectividad de la cuenca. 

La mitigación de impactos sobre el ciclo hidroso-

cial debe abordarse desde una perspectiva integral de 

paisaje, entendiéndolos de manera puntual, pero con-

siderando también su efecto acumulado en la cuenca. 

La caracterización de los mismos debe basarse en 

un enfoque socioecológico, que permita entender sus 

causas, efectos y relaciones.

En su travesía por nuestro planeta, el 
agua recoge distintas influencias y fuerzas 
del ambiente, entre ellas las del elemento 
humano. Al responder y adaptarse a 
nuestras actividades, este recorrido 
natural del agua sufre cambios notables.
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7.332.656 ha
24,2%

•

Grado de transformación 
de áreas de humedal

•

Actividades económicas que han 
transformado las coberturas de humedales
Coberturas agrupadas según usos del suelo

65 a 99%

21 a 40%

40 a 65%

7 a 21%

0 a 7%

A

A

VENEZUELA

Mar Caribe

Océano Pacífico

PANAMÁ

ECUADOR

Perú

Brasil

Bogotá Vichada

Caldas

Antioquia

Sucre

Bolívar

Atlántico Magdalena

Risaralda

Valle 
del Cauca

Quindío

Tolima

Cauca

Nariño

Putumayo

Guainía

Vaupés

Guaviare

Meta

Huila

Caquetá

Amazonas

Cundinamarca

Boyacá

Santander

Norte de 
Santander

Cesar

Arauca

La Guajira

CasanareChocó

Córdoba

San Andrés  
y Providencia

de las áreas de humedal  
muestran evidencia de tranformación

8 km

Ganadería
4.667.716 ha

Agricultura
1.119.154 ha

Deforestación
1.086.996 ha

Zonas quemadas
170.555 ha

Minería
20.861 ha

Urbanización
164.206 ha

Plantación forestal
14.232 ha

Desertificación
81.112 ha

Infraestructura
7824 ha

Otras. Las coberturas asociadas a la urbanización y 
construcción de infraestructura, minería, aprovecha-
miento forestal y a otros procesos como los incendios 
forestales y la desertificación también contribuyen, 
aunque en menor medida, a la transformación de las 
áreas de humedal en el país.

Ganadería. Las coberturas asociadas al pastoreo dan 
cuenta de más de la mitad de las áreas de humedal 
transformadas en el país.

Agricultura y deforestación. Las coberturas aso-
ciadas a la agricultura y la expansión de la frontera 
agrícola dan cuenta de casi la tercera parte de las 
áreas de humedal transformadas. 

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

100 km

La extensión  
de las 

transformaciones
Para Colombia los impactos de las actividades humanas en 
el agua no son triviales. Si nos reconocemos como un país 
surcado por agua, alimentado y sostenido por ella, debemos 
también admitir la magnitud de intervenciones y efectos 
que esta dependencia conlleva en todo nuestro territorio.

Para aproximarse a la realidad de las áreas de 

humedal en Colombia, el Instituto Humboldt 

elaboró un análisis nacional del grado de trans-

formación de estos ecosistemas. Este trabajo 

se basó en la identificación de coberturas re-

lacionadas con actividades humanas (mapa de 

coberturas de la Tierra) que se encuentran so-

bre humedales (mapa de humedales continen-

tales de Colombia).

Como resultado de este trabajo, sobresale 

el hecho de que alrededor del 24% de las zonas 

que tienen características de humedal o que evi-

dencian la existencia de humedales en el pasado 

reciente han sido transformadas en el país. Espe-

cíficamente, este fenómeno muestra mayor inci-

dencia hacia el centro occidente del país, lo que 

sugiere que los humedales de la Amazonia y de la 

Orinoquia son los menos transformados.

También se pudo constatar una relación entre 

la intensidad de la transformación y los indicado-

res de pobreza (incidencia de pobreza multidi-

mensional urbana y rural). En este sentido, los 

resultados indican que la población urbana pobre 

se localiza en humedales más transformados que 

en el área rural. El PIB municipal muestra una cla-

ra influencia en la transformación de los humeda-

les en gran parte del territorio nacional. Tal parece 

que el modelo de desarrollo económico actual 

está asociado con un alto nivel de alteración de 

estos ambientes, quizá porque tradicionalmente 

no se han comprendido a fondo los bienes y servi-

cios que los humedales aportan a la sociedad.
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Contaminación 
hídrica

Transformación  
y pérdida de ecosistemas 
y hábitats

Demanda  
hídrica
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Valor m
edio (x)

Actividades

Desarrollo agropecuario Estructuras Minería
Al observar la influencia de las actividades desagrega-
das sobre los impulsores de cambio, se identifica que 
la minería a cielo abierto, el cultivo de caña, los em-
balses y represas y las plantaciones de palma son los 
elementos que mayor fuerza les dan a los impulso-
res de cambio evaluados, y por tanto representan los 
puntos de origen de trasformación y degradación de 
los humedales en Colombia.

Los humedales de interior son los que reflejan mayor 
impacto por parte de los impulsores de cambio, se-
guidos de los humedales costeros (lagunas costeras 
y manglares). Por su parte, los sistemas artificiales 
muestran los menores valores de impacto en térmi-
nos de los tres impulsores de cambio evaluados.

•

Actividades desagregadas

Promedio multiactividad

Demanda hídrica

Transformación y pérdida de ecosistemas y hábitats

Contaminación del agua superficial

•  •

Presión por actividades en 
cuencas priorizadas

Muy alta

Moderada

Alta

Baja

Muy baja
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Costero

Lagunas costeras

Salitrales

Sedimentos expuestos en bajamar

Pantanos costeros

Manglares 

Playas costeras

Interior

Bosques inundables

Palmares 

Bosques de galería y ripario 

Herbazales densos inundables no arbolados

Herbazales densos inundables arbolados

Playas de río

Zonas pantanosas

Turberas

Vegetación acuática sobre cuerpos de agua

Ríos (50 m)

Lagunas, lagos y ciénagas naturales

Artificial
Cuerpos de agua artificiales

Estanques para acuicultura marina

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

100 km

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

100 km100 km100 km

Las  
fuerzas  
de la 
transformación

Al rastrear los cambios que nuestra interacción 
con el entorno imprime en el agua, podemos 
encontrar patrones, diferentes actividades 
emparentadas por sus efectos en los humedales. 
Así llegamos a agrupar los orígenes de las 
transformaciones en distintas fuerzas o motores: 
los impulsores de cambio. 

En 2012 el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Soste-

nible definió los impulsores de cambio como aquellos 

“procesos que afectan la biodiversidad y las funciones 

y servicios de los ecosistemas en su ocurrencia espa-

cial en un territorio específico”. El trabajo de los exper-

tos que participaron en los talleres sobre la evaluación 

de impulsores de cambio en los humedales de Colombia 

adelantados por el Instituto Humboldt estuvo orientado 

por tres de los cuatro impulsores principales en hume-

dales: transformación y pérdida de ecosistemas y hábi-

tats, sobreutilización del suelo y contaminación hídrica 

(el cuarto, demanda hídrica, no fue evaluado por falta de 

información). Cada uno de estos impulsores se asoció 

con actividades socioeconómicas (agricultura, ganade-

ría, minería, infraestructura hídrica, infraestructura vial 

y ciudades). A su vez, se identificaron subactividades o 

actividades desglosadas para cada una (cultivos de pal-

ma o de café, estanques para acuicultura, minería a cielo 

abierto, entre otras). Al abordar un contexto más espe-

cífico, estos resultados presentan matices distintos a la 

valoración nacional. En este caso, se destaca la actividad 

minera como la causa de mayor transformación para to-

dos los impulsores identificados. 

Esta información es esencial para comprender la diná-

mica de las transformaciones de áreas de humedal y para 

identificar las actividades cuyo impacto se debe mitigar. 

Sin embargo, es necesario complementar esta mirada re-

gional con estudios locales, de más detalle, que permitan 

precisar los efectos puntuales de estas transformaciones 

sobre la integridad ecológica de los humedales. 
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Año 1 Año 2 Año 3 Año 4 Año 5 Año 6 Año 7 Año 8 Año 9 Año 10 Año 11 Año 12 Año 13

Días 365 730 1095 1461 1826 2191 2556 2922 3287 3652 4017 4383 4748

1500

1500

Caudal (m
3/s)

Caudal (m
3/s)
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edio diraio (m
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Caudal m
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ensual 

m
ultianual (m

3/s)

3000

2000

2000

500

1200

200

0

600

0

0

0

500

3500

2500

HidroSogamoso

Series de caudales diarios

Serie de caudales diarios

Comparación de caudal  
medio mensual

Series de caudales 
mensuales

Área hidrográfica 
Magdalena-Cauca

Hidroprado

Hidroprado

Alteración en la diversidad 
genética. Aislamiento de poblaciones 
e interrupción de migraciones.

Cambios de hábitat. Remoción directa 
o cambios en la cobertura vegetal.

Cambio en la hidrología. Cambio en 
la propiedades fisicoquímicas del agua, 
cambios de hábitat, cambios en los recursos 
alimenticios, cambios en la disposición de 
sitios de refugio, asoleamiento y descanso.

Alteración en los ciclos reproductivos. Cambio 
en los ciclos de crecimiento y merma naturales 
del río e Inundación de playas de anidación. 

Efectos
directos

Incremento en la ganadería. Remoción de 
la vegetación (potrerización), compactación del 
suelo por pisoteo del ganado, uso de químicos 
para mantenimiento de los pastos: cambios de 
hábitat. Alteración en la calidad del agua, cambio 
en la calidad del suelo (playas de anidación).

Efectos
derivados

Incremento de la población humana. 
Mayor demanda de proteína, aumento 
de las actividades turísticas: cambios de 
hábitat, afectación a la población.

Aumento en las actividades pesqueras. 
Uso de artes de pesca inadecuados (pesca 
con trasmallo): afectación a la población.

Incremento en la agricultura (principalmente 
arroz). Uso de agroquímicos que cambian 
la calidad del agua, implementación de 
canales de riego: cambios de hábitat.

Distribución de P. lewyana.

Sitios con presencia 
permanente de P. lewyana.

Relictos de bosques secos 
y húmedos tropicales.

Cultivos de arroz

Pesca

Cultivo de mango

Prado

Tolima

Embalse 
de Prado

Ganadería Canal de riego

Puente

Centros poblados

Presa

Playas de anidación 
de P. lewyana

2

Efectos directos y derivados de la 
construcción del embalse de Prado sobre 
la tortuga de río Podocnemis lewyana

!

!

!

!

!

!

!

!

!

!

1

1

2

2

Observada

Preproyecto

Caudal

Posproyecto

Inicio de operación 
del proyecto

Rango de variabilidad 
esperada

Simulada Río Prado

Río 
M

ag
da

le
na

1959

1 5 92 6

Mes

103 7 114 8 12

1964 1969 1974 1979 1984 1989 1994 1999

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

1,5 km

Ríos Magdalena y Cauca.

Las alteraciones 
detrás 
de la producción 
de energía 

El hallazgo de la energía que brinda la 
fuerza del agua revela nuestro ingenio 
para aprovechar los recursos que provee 
la naturaleza. Sin embargo, nuestra 
creciente exigencia energética esconde 
sustanciales alteraciones en los ciclos 
naturales de los humedales. 

Uno de los principales impactos sobre el régimen 

hidrológico de humedales está asociado con la pro-

ducción de energía hidroeléctrica. Al modificar los 

caudales en función de la demanda del mercado 

energético, los embalses alteran la regulación hí-

drica natural de los ríos. Sin embargo, este cam-

bio en el régimen natural de caudales solo se hace 

evidente en un análisis a escala diaria, pues los 

promedios mensuales y anuales amortiguan el ver-

dadero efecto de los embalses en la estacionalidad 

natural de los cuerpos de agua. Las modelaciones 

realizadas en los embalses de Hidrosogamoso e 

Hidroprado, que comparan el régimen de caudales 

antes y después de la implementación del proyecto, 

son elocuentes al respecto.

Otro caso representativo es el del embalse 

de Hidroprado, que ha alterado las condiciones 

naturales del río Prado de las cuales dependían 

los ciclos de vida de muchas especies. Por ejem-

plo, antes de la construcción de la hidroeléctrica, 

una población de la tortuga de río endémica y en 

peligro de extinción, Podocnemis lewyana, se en-

contraba en medio de un sistema conservado de 

bosque seco y bosque húmedo tropical. Los cam-

bios de hábitat por remoción directa y fragmen-

tación de las coberturas vegetales, sumados a la 

transformación del cauce del río y a las modifica-

ciones en sus ciclos de crecimiento y merma na-

turales, ocasionaron efectos directos y derivados 

sobre el ciclo de vida de este quelonio.

La tortuga Podocnemis lewyana se distribuye por todo el embalse, el río Prado y gran parte del río Mag-
dalena. Su presencia es permanente en zonas que cuentan con condiciones como menor velocidad de 
la corriente y mayor profundidad, mayor disponibilidad de alimento, y más lugares de asoleamiento y re-
fugio. Debido a la construcción de la hidroeléctrica, se incrementaron las comunidades humanas, cuyas 
prácticas económicas han fragmentado los bosques nativos y modificado las condiciones fisicoquímicas 
del agua, alterando aspectos como la ecología reproductiva de esta especie.

Asimismo, la población de Podocnemis lewyana fue 

afectada por la alteración de la calidad del agua y 

principalmente por la interrupción de sus migracio-

nes. La construcción del muro dividió la población 

de tal forma que una parte de los individuos quedó 

en el embalse, y otra en el actual río Prado. Igual-

mente, en aguas altas producto de la producción de 

energía y no de la época del año, el material vege-

tal que cae a la superficie es arrastrado por la fuer-

za de la corriente, alterando la alimentación de esta 

tortuga puesto que ella no forrajea fuera del agua. 

Este aumento irregular del caudal también inunda 

las playas de anidación en época seca, cuando se 

presenta el ciclo reproductivo de esta especie.
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Año 1

Año 1

Año 2

Año 2

Año 3

Año 3

Año 4

Año 4

Año 5

Año 5

Año 6

Año 6

Año 7

Año 7

Año 8

Año 8

Año 9

Año 9

Año 10

Año 10

Año 11

Año 11

Año 12

Año 12

Año 13

Año 13

Días

Días

365

365
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730

1095

1095

1461

1461

1826

1826

2191

2191

2556

2556
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Media
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•

Escenarios de 
hidroenergía y efectos 
acumulativos en el 
régimen de caudales

Escenario de cambios esperados para el río Magdalena 
con la regulación de caudales asociada a proyectos 
hidroeléctricos en construcción y proyectados.

Escenario de cambios esperados para el río Cauca 
con la regulación de caudales asociada a proyectos 
hidroeléctricos en construcción y proyectados.

Esta información se convierte en una herramienta muy valio-
sa para la toma de desiciones asociada a la producción hi-
droeléctrica y el ordenamiento nacional del recurso hídrico.
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Área hidrográfica 
Magdalena-Cauca

Ríos Magdalena y Cauca.

Suma de 
alteraciones 

en la  
cuenca

Los ríos, como los cuerpos vivos que son, sienten los efectos de una 
perturbación en una de sus partes. A lo largo de su transcurso por el 
territorio, dan su testimonio de la forma en la que se ha forzado su 
estructura o su comportamiento.

En los principales cursos de agua de los ríos Mag-

dalena y Cauca se puede detectar cómo los efec-

tos de regulaciones en los caudales se acumulan 

a lo largo de toda una cuenca. La capacidad de 

los embalses para almacenar el agua y retenerla 

en el tiempo determina en qué medida se regulan 

los caudales aguas abajo, es decir, el grado de re-

gulación (DOR, Degree of Regulation).

Antes del funcionamiento de los embalses 

Hidroituango, Quimbo e Hidrosogamoso, el DOR 

se encontraba cerca del 5%, lo que no implica 

aún un impacto sustancial en la dinámica hídri-

ca de los cursos principales de los ríos Cauca 

y Magdalena. No obstante, la operación de di-

chos proyectos hidroeléctricos puede aumen-

tarlo hasta 10% y alterar el régimen hidrológico 

(sobre todo, la magnitud de los pulsos altos y 

bajos). Por otra parte, se ha proyectado un au-

mento hasta 30%, con impactos considerables, 

si se llevan a cabo los demás proyectos que se 

tienen contemplados en los planes de desarro-

llo hidroeléctrico.

Modelación del estado 
actual de los ríos 
Magdalena y Cauca con 
los proyectos actuales de 
generación hidroeléctrica.

Modelación de la regulación 
futura de los ríos Magdalena 
y Cauca con los proyectos 
hidroeléctricos en 
construcción y proyectados.
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Cantidad de agua que el río transfiere a la planicie de inundación (m

3/s)

Flujos altos  
(sin desbordar)  
o de transición
Comportamiento del río entre 10% y 90% del tiempo. 
Años normales (6 de cada 10).

Alteración

Escenario crítico 2 (102 a 2854%)

Escenario crítico 1(26 a 49%)

Condición actual (6 a 10%)

Natural (0 a 1%)

1 2 3

2

•

Escenarios de regulación de flujos 
de transferencia de agua entre el 
río y las planicies de inundación

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

50 km

Flujo  
de base
Comportamiento del río durante 90% del 
tiempo o más. Años extremadamente secos (2 
de cada 10). Fenómeno de El Niño.

3

Mantiene el nivel freático y la humedad del 
suelo en el río y en planicies para plantas y 
otros organismos.

Funciones ecológicas  
que dependen de estos flujos

Funciones ecológicas  
que dependen de estos flujos

Funciones ecológicas que dependen de estos flujos

Los flujos son más altos de lo normal. Durante 
este período crítico hay funciones muy 
importantes relacionadas con el reclutamiento 
(juveniles) de plantas y animales, así como 
con el control de especies invasoras e 
introducidas, que pueden verse alteradas. 
Esto puede resultar en una menor diversidad 
de especies de plantas y animales tanto 
acuáticos como ribereños y favorecer 
especies invasoras e introducidas.

Concentra las presas en áreas reducidas en 
beneficio de los depredadores.

Elimina especies invasoras e introducidas de 
las comunidades acuáticas y ribereñas.

Permite el reclutamiento de algunas plantas 
de las planicies de inundación y el de otros 
organismos (como anfibios, reptiles y peces).

Flujos de 
inundación
Comportamiento del río durante 10%  
del tiempo o menos. Años 
extremadamente lluviosos (2 de cada 
10). Fenómeno de La Niña.

1

Recarga del nivel freático e inundación de 
la planicie inundable (canales laterales y 
madreviejas), deposita nutrientes en la planicie 
inundable y lleva madera al cauce. Elimina 
especies invasoras e introducidas.

Provee señales para las migraciones y el desove 
de peces y dispara algunas fases del ciclo de 
vida de invertebrados. Permite a los peces 
desovar en las planicies inundables y brinda 
hábitats para el crecimiento de juveniles.

Con la alteración del régimen de caudales, los 
flujos de inundación de frecuencia alta son más 
bajos de lo normal. Se esperan alteraciones 
de las fases de vida de algunos peces por 
modificaciones en las señales de migración 
y desove. Al modificar la frecuencia de estos 
eventos, se pueden alterar las dinámicas de 
las poblaciones de peces y se pone en riesgo 
la prestación de servicios ecosistémicos de 
abastecimiento como el recurso pesquero. 
Pérdida de desplazamiento y dispersión de 
organismos, nutrientes, semillas y frutos. 

Provee a las semillas de plantas un acceso 
prolongado a la humedad del suelo y es 
fundamental para la dispersión de semillas y 
frutos de plantas ribereñas.

Mantiene una condición de salinidad 
adecuada en estuarios. 

Área ampliada

Región de La Mojana; 
Sucre, Córdoba, Bolívar y Antioquia.

Ríos Magdalena y Cauca.

Suma de 
alteraciones  
en la red  
de vida
Así como la influencia de los humedales en los seres 
vivos, el efecto de la intervención humana en estos 
ecosistemas se extiende mucho más allá de lo evidente. 
Las pautas que le imponemos al agua se trasladan a las 
zonas más bajas de la cuenca y a los ciclos vitales de las 
especies que se encuentran allí. 

Mantiene la estructura física de los 
diferentes tipos de hábitats en los ríos 
(pozas, rápidos y saltos).

Previene la invasión de la vegetación 
ribereña dentro del canal.

Con la alteración del régimen de caudales, los flujos altos son más 
bajos de lo normal. Se esperan cambios en la estructura física del 
cauce y de los hábitats, y alteración de las condiciones adecuadas 
para el desarrollo de organismos. 

Restaura las condiciones naturales del agua 
después de períodos prolongados de flujos 
bajos, lavando desechos y polutos.

Mantiene las condiciones adecuadas de 
salinidad en estuarios. 

Muchos procesos ecológicos están relacionados 

con los flujos extremos, altos, estacionales, bajos y 

mínimos en los cuerpos de agua y en los planos de 

inundación. Por lo tanto, cuando los embalses regu-

lan el régimen natural de caudales llegan a alterar 

las dinámicas y los procesos ecológicos asocia-

dos a estos ecosistemas de humedal. Así, algunos 

eventos ecológicos que ocurren en los planicies 

de inundación, como el desove de las tortugas o la 

dispersión de semillas de algunas especies, pueden 

encontrar flujos altos cuando naturalmente debe-

rían ser bajos, y viceversa. Estos efectos tienden a 

acumularse y repercuten en los procesos biológicos 

de estos hábitats, trastornando su equilibrio y po-

niendo en riesgo la conservación de ciertas espe-

cies y servicios ecosistémicos.

Asimismo, se ha podido observar una disminu-

ción de los flujos estacionales de hasta 1000 m3 

durante, aproximadamente, 35% del tiempo. En 

estos casos los ríos transfieren menor cantidad 

de agua a las planicies y, por lo tanto, disminuyen 

la recarga de acuíferos, la provisión del líquido y 

la disponibilidad de hábitat en épocas en las que 

habitualmente animales, plantas y seres humanos 

encontraban agua.
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Canalización de los ríos de la SNSM para distritos de riego de cultivos de banano y palma

Deforestación nacional y regional para grandes cultivos y ganadería

Carretera Ciénaga - Barranquilla

Construcción de diques y bermas occidente carreteable Palermo - Sitio Nuevo - Remolino

Construcción canales longitudinales para extracción maderera

Obras hidráulicas de rehabilitación

Alteración del flujo hídrico y 
calidad del agua de ríos de la 
Sierra Nevada de Santa Marta

Alteración flujo hídrico 
con el mar

Alteración del relieve y 
drenaje dentro del sistema

Aumento de sedimentos 
y agroquímicos

Alteración del flujo hídrico 
con el río Magdalena Modificación 

de la calidad, 
cantidad y 
permanencia 
de los flujos 
hídricos
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Años 30. La agricultura 
intensiva y la ganadería 

disminuyeron los caudales 
de entrada al sistema. 

1956-1960. La 
construcción de una 

autopista en la zona norte 
cortó la conexión entre el 

mar y las lagunas costeras. 

Década de los 60. La 
extracción forestal modificó 

los flujos hídricos del 
manglar y dejó zonas de 

estancamiento en el bosque.

Década de los 70. La 
construcción de la carretera 

Palermo-Sitionuevo-Remolino 
bloqueó los flujos de agua entre el 

río Magdalena y las ciénagas.

Década de los 90. 
La demanda de 
agua en la zona 

bananera aumentó.

1980. Se construyeron 
cuatro box culverts en 
la carretera Ciénaga-

Barranquilla para 
rehabilitar el sistema.

1996. Reapertura de 
caños Clarín Nuevo, 
Torno, Almendros y 

Alimentador.

1998. Rehabilitación de los 
caños Aguas Negras y Renegado. 
Construcción de otros tres box culverts 
bajo la carretera Ciénaga-Barranquilla.

2000. Los caños dejaron de ser 
operativos debido a factores como la 
falta de mantenimiento y la vegetación 
acuática producida por la entrada de 
agua dulce al sistema.

1956-1964. La construcción 
de la carretera Ciénaga-

Barranquilla desencadenó una 
pérdida de bosque de manglar.

1993. Para este año ya se había 
perdido la mitad del bosque de 

manglar que existía en 1956.

1994. El fenómeno de El Niño agravó 
la tasa de pérdida de cobertura de 

manglar: pasó a ser de 1930 ha/año.

1996. Se iniciaron 
acciones para 
rehabilitar el sistema.

1997. La cobertura del 
bosque de manglar se 
incrementó en 1190 ha.

2001. Hasta este año el manglar 
mostró una recuperación a una tasa 
de 878 ha/año.

2005. La cobertura 
vuelve a disminuir.

1996. Se reduce el volumen 
de ostra un 95% con respecto 
a 1995. Los ingresos 
económicos disminuyen 18%. 1999-2000. 56% de las 

capturas son de peces de agua 
dulce. Los peces estuarinos 

disminuyen a un 36%.

2000. Bonanza pesquera 
relacionada con las intensas 
lluvias de La Niña.

Después de 2001. Los peces 
estuarinos vuelven a ser los más 
abundantes en la pesca (64%). Los 
invertebrados como jaibas y almejas 
adquieren importancia (22%). 

Peces dulceacuícolas (A)

Peces intermedios

Crustáceos (C)

Peces estuarinos (B)

Moluscos (D)

Captura total

Ingreso anual

Tilapia
Oreocromis 
niloticus

Jaiba
Callinectes 
sapidus

Almeja
Polymesoda 
solida

Lebranche
Mugil liza

A

C

D

B

•

Captura de diferentes 
recursos en toneladas

•

Dinámica del bosque de manglar
Fuente: INVEMAR.

•

Historia y dinámica de las 
transformaciones en la Ciénaga 
Grande de Santa Marta
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ciénaga grande de santa marta.

El progresivo 
deterioro 
de la Ciénaga

Hoy la Ciénaga Grande de Santa 
Marta se ve dominada por la 
larga cadena de interacciones que 
han existido entre este ecosistema 
y sus habitantes. Entre el uso de 
recursos, intervenciones estructurales 
e intentos de rehabilitación, este 
vínculo se prolonga desde épocas 
remotas hasta nuestros días.

La Ciénaga Grande de Santa Marta ilustra cómo las 

iniciativas de desarrollo han impactado gradual-

mente en los ecosistemas a través del tiempo. Des-

de comienzos del siglo XX, la dinámica hídrica de 

la zona ha estado sometida a presiones, como la 

agricultura intensiva y la construcción de infraes-

tructura, cuyos efectos se ven aún hoy. El manglar, 

como elemento más representativo de la Ciénaga, 

ha hecho evidente la difícil situación ambiental del 

sistema. La interrupción de los flujos hídricos por la 

construcción de carreteras y la continua extracción 

de madera durante 20 años impulsaron el deterio-

ro de este ecosistema, disminuyendo su cobertura 

vegetal y la disponibilidad de agua. Asimismo, los 

intentos para rehabilitar la ciénaga mediante es-

tructuras cortas de hormigón (box culverts) no tu-

vieron el resultado esperado.

Otro caso revelador es el de la pesca, el servi-

cio de mayor importancia histórica en la Ciénaga. 

Las alteraciones ecológicas han impulsado una se-

rie de adaptaciones, por parte de los pescadores, 

que han aumentado la presión sobre el recurso, 

llevándolo a la sobreexplotación. Las variaciones 

en indicadores como la biomasa capturada, el au-

mento del esfuerzo pesquero y la composición de 

peces en la captura dan cuenta de la inestabilidad 

en la que ha entrado este servicio por cuenta de las 

transformaciones. Esto ha representado una dismi-

nución de los ingresos promedio por la pesca des-

de la época de crisis ambiental entre 1994 y 1996.
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Puerto

Dique

Incendio

Sedimentación

Corredores viales

Cultivo de palma

Vías

Límite departamental

Ganadería bufalina

Centros poblados

Erosión 
costera

Desvío de ríos  
y canalización de caños

Ganadería 
extensiva bufalina

Cambio climático

Área 
ampliada Mar Caribe

Mar Caribe

Magdalena

Atlántico

Barranquilla

Santa Marta

Nacional
Regional

Continental

Local

Escala

10 km

 
Ampliación de cultivos de palma y ganadería 
bufalina. La ampliación de los cultivos de palma y 
la ganadería de búfalos (una especie introducida) en 
las zonas de humedales son una amenaza creciente 
para el funcionamiento ecológico de estos complejos, 
especialmente en lo relativo al flujo de agua y a la pérdida 
de las funciones de los suelos y los playones.

ciénaga grande de santa marta.  

 Geografía 

actual de la 

transformación 

en la Ciénaga
Algunas de las actividades humanas dentro de la Ciénaga 
Grande de Santa Marta han transformado el rostro de 
sus distintos humedales. Hoy estas expresiones de agua se 
están apagando, se debilitan en un proceso que acusa los 
impactos de nuestras intervenciones en el sistema. 

•

Impulsores de cambio en la Ciénaga.

En el último siglo, los humedales costeros han 

sido objeto de presiones de mucho tipo y, por lo 

tanto, de transformaciones y afectaciones en su 

funcionamiento y estructura. La Ciénaga Grande 

no ha sido la excepción y, a pesar del proyecto de 

rehabilitación que se desarrolló en la década de 

los 90, actualmente sigue siendo blanco de proce-

sos que afectan sus dinámicas, muchos de ellos 

asociados con políticas nacionales de desarrollo 

de infraestructura, proyectos productivos de tipo 

agropecuario y otros asociados a la debilidad ins-

titucional y a la falta de articulación para su ges-

tión y manejo. A estos preocupantes procesos de 

deterioro se suman los efectos del cambio climá-

tico y de la erosión costera.

Ante las afectaciones y la necesidad de 

apoyar la gobernanza de los humedales, en la 

Ciénaga Grande de Santa Marta se han visto de 

manera importante asociaciones de colabora-

ción entre la comunidad, los medios de comu-

nicación y la academia.

 
Proyectos de infraestructura vial y 
portuaria. Las vías existentes en la ecorregión de la 
Ciénaga Grande han causado profundas afectaciones en el 
intercambio de agua entre el río Magdalena, los ríos de la 
Sierra Nevada, la Ciénaga y el mar Caribe. La infraestructura 
portuaria ubicada en el margen derecho del río Magdalena 
también ha generado impactos en los ecosistemas de 
humedal. Actualmente existen proyectos de ampliación de 
estas vías y de la infraestructura portuaria.

Afectaciones hidráulicas por diques, 
trinchos y desviaciones de ríos. 
Tradicionalmente, algunos propietarios de terrenos 
han usado diques para aislar y desecar los humedales 
y volver “productivas” las tierras. Igualmente, existen 
prácticas para desviar el agua de los ríos de manera 
ilícita, para llevarla a las fincas de los particulares y 
usarla en cultivos y ganadería, evitando que llegue a 
los humedales.

Incendios. Los incendios en la ecorregión 
tradicionalmente estaban asociados a prácticas para la 
elaboración de carbón de mangle, o a la preparación de 
la tierra para cultivos; sin embargo, actualmente en la 
zona de isla de Salamanca hay indicios de presiones para 
habilitar esas zonas con fines comerciales.

Sedimentación. Debido a la entrada de alta carga 
de sedimentos por los canales rehabilitados y a las 
alteraciones en la entrada de agua, el sistema de caños 
y de ciénagas se ha ido colmatando. De este modo los 
humedales han ido perdiendo profundidad y capacidad 
para la regulación hídrica.
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La 
encrucijada 
del territorio 
anfibio
Aunque el país ha hecho importantes avances para la conservación de los 

humedales, todavía queda mucho por hacer. Reconocer la importancia de 

estos ecosistemas no necesariamente debe llevarnos a domesticarlos o 

hacerlos invisibles. Restringir nuestro contacto y aprovechamiento de los 

humedales resulta prácticamente insostenible en un país anfibio como Co-

lombia. Por eso, al comparar los propósitos de la legislación con la realidad 

del territorio encontramos una brecha, que ha dado lugar en algunos casos a 

desastres ambientales. Sin embargo, han empezado a surgir iniciativas enca-

minadas a la apropiación de los humedales que pueden orientar la gestión en 

el futuro. Un manejo y control responsable de humedales debe basarse, sobre 

todo, en el respeto de sus derechos.

Un país de humedales

Colombia
anfibia

Volumen II
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 II San Miguel de las Palmas  
de Tamalameque
Cesar 

los nombres
de Los poblados 
Del agua
Muchos de los nombres que les hemos puesto a nuestros poblados y ciudades hablan 
del espacio de agua donde nos asentamos. Así, la forma en la que decidimos 
llamarnos como territorio retrata vivamente nuestra esencia de país anfibio.

nos como “río”, “ciénaga”, “palmar”, “sabana” o 

“arroyo”, acompañados de algún adjetivo como 

“grande”, “claro”, “negro”, “hondo” o “sucio”, ha-

cen alusión a tipos de humedales. Otros destacan 

a los animales que habitan sus humedales, como 

Manatí, Capitanejo, Calamar, Sardinata o El Bagre.

También se encuentran nombres cuyo ori-

gen está en las lenguas indígenas, como por 

ejemplo los de los municipios de Boyacá, Cun-

dinamarca o Chocó, mientras que otros hacen 

referencia al agua desde vocablos españo-

les, tales como Venecia, Aguadas, Remolino, La 

Vega, La Estrella o La Unión.

Algunos de los nombres de los municipios de Co-

lombia reflejan que somos un país de humeda-

les: evocan comportamientos de sus habitantes, 

estilos de vida, paisajes o descripciones del lugar 

que se relacionan con el agua. Por ejemplo, es-

tán las palabras que se refieren a los habitantes 

ribereños, quienes se ubican en el barranco que 

forma el río (Barrancas, Barranquilla, Barranco de 

Loba, Barrancabermeja, Repelón o Caparrapí). Los 

21 nombres de municipios que incluyen la palabra 

“puerto”, por su parte, dan cuenta de la impor-

tancia de las aguas como medios de transporte y 

comunicación. Asimismo, los que incluyen térmi-

El litoral del San Juan
Chocó

Orocué
Casanare

Barranquilla
Atlántico

Puerto Guzmán
Putumayo

Barrancabermeja
Santander

Ciénaga de Oro
Córdoba

Vigía del Fuerte
Antioquia

Barrancas
La Guajira

Sabanagrande
Atlántico

Río de Oro
Cesar

Puerto Wilches
Santander

Puerto Caicedo
Putumayo

Aguachica
Cesar

Puerto Leguízamo
Putumayo

Ciénega
Del chibcha: Sitio de Agua.
Boyacá

Manatí
Atlántico

Uramita
Antioquia

Canalete
Córdoba

El Banco
Magdalena

Riosucio
Caldas

Palmas del Socorro
Santander

Tota
Del chibcha: Labranza del río
Boyacá

Puerto Rondón
Arauca

Repelón
Atlántico

Tauramena
Etimología indígena: Mena: agua.
Casanare

Planadas
Tolima

Chiscas
Etimología indígena: lugar cenagoso.
Boyacá

Sardinata
Norte de Santander

Sabanalarga
Atlántico

Fuentedeoro
Meta

La Unión
Valle del Cauca

Labranzagrande
Boyacá

Remolino
Magdalena

Arenal
Bolívar

Puerto Parra
Santander

Caucasia
Antioquia

Murindó
Antioquia

La Estrella
Antioquia

Dagua
Valle del Cauca

Toca
Origen chibcha: Dominio del Río.
Boyacá

Puerto Rico
Meta

Nilo
Cundinamarca

Puerto Nare
Antioquia

Riohacha
La Guajira

Guateque
Del chibcha: 
Riachuelo de la Cañada.
Boyacá

Purificación
Tolima

Palmar
Santander

Palmas del Socorro
Santander

Valle de San Juan
Tolima

Rionegro
Antioquia

La Playa
Norte de Santander

Puerto Escondido
Córdoba

Chinchorro
Cundinamarca

Quebradanegra
Cundinamarca

Suan
Atlántico

Puerto Lleras
Meta

Calamar
Bolívar

Puerto Libertador
Córdoba

Piedras
Tolima

Puerto Triunfo
Antioquia

Riofrío
Valle del Cauca

Rioblanco
Tolima

Magangué
Bolívar

Ciénaga
Magdalena

Viracachá
Del inca: Aire del lago.
Boyacá

Caparrapí
Lengua calima:  
Habitante de los barrancos.
Cundinamarca

Venecia
Antioquia

Juradó
Chocó

Quibdó
Chocó

Capitanejo
Santander

La Vega
Cundinamarca

Aguadas
Caldas

Nuchía
Del chibcha: Río Verde.
Casanare

Puerto Boyacá
Boyacá

El Bagre
Antioquia

Nechí
Del catío: Oro natural.
Antioquia

Puerto Colombia
Cundinamarca

Cereté
Del catío: tambo de peces: de chere, pescado; y te: tambo.
Córdoba

Corozal
Sucre

Togüí
Río de la esposa.  
Boyacá

Lloró
Chocó

Arroyohondo
Bolívar

San José de Tadó
Chocó

Majagual
Sucre

El Bordo
Cauca

Puerto Santander
Norte de Santander

Alto Baudó
Chocó

Puerto Asís
Putumayo

Rioviejo
Bolívar

Dosquebradas
Risaralda

Puerto Berrio
Antioquia

Bagadó
Chocó

Sabaneta
Antioquia

Barranca de Upía
Meta

Puerto Gaitán
Meta

Barranco de Loba
Bolívar

El Charco
Nariño

Támesis
Antioquia

Aguazul
Casanare

Chiquinquirá
Lugar pantanoso y cubierto de nieblas.
Boyacá

Sabana de Torres
Santander

Mutatá
Antioquia

Puerto 
Nariño
Amazonas

Entrerríos
Antioquia

Puerto Concordia
Meta

Tópaga
Del chibcha: detrás del Padre Río.
Boyacá

San José  
del Palmar
Chocó

Palmar  
de Varela
Atlántico

Paz de Ariporo
Por el proceso de paz que se firmó a orillas del río Ariporo.
Casanare

Puerto López
Meta
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Porcentaje del área 
de cada municipio 
cubierto de humedal

1

30 municipios del país con mayor proporción de su territorio cubierto 
de humedal. Entre paréntesis el promedio departamental.

2

Municipio de cada departamento con mayor proporción de su territorio 
cubierto de humedal. Entre paréntesis el promedio departamental.
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Mompós, con el 99,98% 
(65.206,58 ha), es el 

municipio del país con el 
mayor porcentaje de su área 

cubierta de humedal. 
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un Atlas de humedales.

El agua 
en la división 

político-
administrativa

En el escenario anfibio confluyen dos formas de entender 
el territorio que ocupamos: los límites políticos y los bordes 
naturales de los humedales. Estos se entrelazan en un panorama 
que da cuenta de las proporciones de agua que la naturaleza 
distribuye entre nuestras regiones.

La proporción de área cubierta de humedal en cada 

municipio varía según la región en que están locali-

zados: en la Orinoquia el promedio municipal es de 

83%, en el Caribe de 82%, en Pacífico de 74%, en 

la región Andina de 55% y en la Amazonia de 42%.

De los 1122 municipios de Colombia, 1100 tienen 

humedales. El área promedio de humedal por mu-

nicipio a nivel nacional es de 17,78%, y 30 muni-

cipios del país tienen más del 70% de su territorio 

cubierto por humedales 1 . Dichos municipios se 

encuentran en 13 departamentos: 9 en Bolívar, 4 

en Magdalena, 3 en Casanare y Nariño cada uno, 

2 en Sucre y Atlántico cada uno; Arauca, Cauca, 

Córdoba, Chocó, Antioquia, Cundinamarca y Meta 

tienen 1 cada uno.

La mayoría de los municipios con alto porcentaje 

de área cubierta por humedales 2  se encuentran 

en tierras bajas. Sin embargo, se dan casos como 

los de El Cocuy, Madrid, Villa Rica y Ríoblanco, 

ubicados en las montañas, cuyo alto porcentaje 

responde a áreas de páramo o a humedales po-

tenciales que no presentan inundación frecuente.
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Número de habitantes en 
municipios de Colombia
Fuente: DANE, 2014.
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Población para los 30 municipios con mayor proporción de su territorio cubierto 
de humedal. Entre paréntesis el promedio departamental. Fuente: DANE, 2005.

•

Índice de Pobreza Multidimensional (IPM - %) para los 30 municipios con mayor proporción de 
su territorio cubierto de humedal. Entre paréntesis el promedio departamental. Fuente: DANE, 2014.
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Áreas de humedal

En los 30 municipios con 
mayor proporción de humedal 

en su territorio, la población 
varía entre 64.026 (Madrid, 

Cundinamarca) y 3624 (Cravo 
Norte, Arauca) habitantes.
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Un Atlas de humedales. 

Demografía 
alrededor  

del agua

Analizar las concentraciones de personas en función de su 
cercanía al agua subraya la importancia de los humedales 
para nosotros. Es evidente cómo su cualidad como focos de 
vida, nos atrae, nos beneficia, nos mantiene.

En Colombia hay 47 millones de habitantes, 

de los cuales el 10% vive en municipios que 

poseen un porcentaje alto de humedales, otro 

35% habita en municipios con porcentaje me-

dio de humedales, y un restante 52% se en-

cuentra en municipios con bajo porcentaje de 

humedales. Solo el 3% de las personas residen 

en lugares sin humedales.

El indicador IPM refleja el grado de priva-

ción al que están expuestas las personas. Estas 

privaciones son las que determinan el nivel de 

pobreza y el nivel de vida que se posee. El IPM 

es levemente más alto en los municipios que 

tienen más área de humedal (municipios con 

porcentaje bajo de humedales: IPM=68%; mu-

nicipios con porcentaje medio de humedales: 

IPM=74%; municipios con porcentaje alto de 

humedales: IPM=78%).
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•

Explotación minera, 
de hidrocarburos e 
hidroeléctrica en el país
Fuente: ANH, 2013 y Servicio 

Geológico Colombiano, 2013.

•

Principales minerales explotados 
en las áreas de humedal (número 

de títulos mineros)
Fuente: Servicio Geológico Colombiano, 2013.

•

Principales cultivos 
en las áreas de 

humedal en el país
Fuente: Corine Land  

Cover, 2009.
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8 km 8 km
Materiales de construcción petreos  500

Materiales de construcción agregados  400

Otros materiales de construcción  300

Minerales de oro y sus concentrados  146

Mosaico de pastos y cultivos  589.224 ha

Palma de aceite  132.465 ha

Arroz  125.687 ha

Plátano y banano  54.809 ha

Mosaico de cultivos  44.885 ha

Caña  364 ha

Arcilla  125

Caliza  90

Materiales de arrastre  64

Grava - arena  58

Mineral de plata, cobre o zinc  55

Metales preciosos  53

•

Áreas en producción en los 
30 municipios con mayor 
proporción de su territorio 
cubierto de humedal
Fuente: DANE, 2013.

•

Porcentaje del PIB per 
cápita de los 30 municipios 
con mayor proporción de 
su territorio cubierto de 
humedal. Entre paréntesis el 
promedio departamental.
Fuente: DANE, 2005.

Porcentaje del PIB 
per cápita

Producción bovina

Producción agrícola

Producción minero-energética

Promedio departamental

Pastos limpios  2.827.122 ha
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Un Atlas de humedales.

La economía 
que depende 
del agua
El recorrido por nuestra relación 
con los humedales nos lleva hasta las 
dinámicas de la economía regional. 
Ellas nos revelan cuán importantes 
son estos ecosistemas para nuestro 
desarrollo; nos muestran cómo el agua 
es un músculo de nuestro sustento.

La economía que rodea a los humedales es por 

demás importante para Colombia. Estos ecosis-

temas son fuente de producción agropecuaria, 

pesquera y minera. La dependencia sobre estas 

áreas es tal que en ellas se encuentran el 42% 

del ganado, el 35% de las áreas de pasto, el 28% 

del arroz y se produce el 60% de la pesca que se 

consume a nivel nacional.

En el aspecto minero-energético, en el país 

existen 195 áreas de producción petrolera, de las 

cuales 154 están en áreas de humedal. Asimismo, 

existen 311 áreas en estudios de exploración para 

extracción petrolera, de las cuales 299 están en 

humedales. Por otra parte, se han concedido más 

de 9500 títulos mineros legales, de los cuales 

3900 están en área de humedal. Adicionalmente, 

de los humedales se extraen minerales como ma-

terial de río, arcillas y oro.

Los municipios con porcentaje alto y medio 

de humedales producen entre el 35% y el 45% 

del PIB nacional. El Producto Interno Bruto (PIB) 

per cápita es levemente más alto en los muni-

cipios con mayor porcentaje de humedal (COP 

1.009.736 en promedio), mientras que en los mu-

nicipios con bajo porcentaje de humedal es de 

COP 829.426 (el PIB per cápita promedio nacional 

es de COP 1.500.000 mensuales).
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•

Porcentaje de la población 
con necesidades 
básicas insatisfechas
Fuente: DANE, 2005.

Déficit de 
cobertura 

en salud 
Fuente: DANE, 2005.

Calidad de 
la vivienda 
Fuente: DANE, 

2005.

Cobertura 
básica 

secundaria 
Fuente: DANE, 

2005.

Déficit en acceso 
a los servicios 

públicos 
Fuente: DANE, 2005.
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Áreas de humedal

En Colombia, las condiciones de vida 
son mejores en los municipios con 

porcentaje muy bajo de humedal: el 
NBI de los municipios con porcentaje 
alto es del 52%, mientras que en los 

municipios con porcentaje bajo de 
humedales es del 41%.

VENEZUELA
Acueducto y alcantarillado. Los municipios con menos 
humedales tienen mayor cobertura de acueducto y alcan-
tarillado. 62% y 30% para municipios con alto porcentaje 
de humedales, y de 66% y 38% para municipios con bajo 
porcentaje. Energía. Los municipios con menos hume-
dales tienen mayor cobertura de energía: es de 82% para 
municipios con porcentaje alto de humedal y de 88% para 
municipios con porcentaje de humedal inferior al 1%.

Los municipios con menos humedales tienen mayor cober-
tura en educación. La tasa de alfabetismo es de 78% en 
los municipios con porcentaje alto de humedal, mientras 
que para los municipios con porcentaje bajo es de 81%. 

Los municipios con menos humedales tienen mayor co-
bertura en salud. En los municipios con porcentaje alto de 
humedal el déficit de cobertura en salud es del 41%, y la 
tasa de mortalidad infantil es de 62%; en municipios con 
menos del 1% de su territorio en áreas de humedal, estas 
mismas variables son 32% y 26% respectivamente. 

La calidad de la vivienda es mejor en los municipios con 
menos humedales. El promedio de la calidad de la vivienda 
en Colombia es 7,71%, en los municipios con alto porcen-
taje de humedales es de 7,41%, mientras que en los mu-
nicipios con porcentaje de humedal bajo es de 7,70%.

Un Atlas de humedales.

Calidad  
de vida 
en territorios 
de agua

Habitar un país de humedales 
nos invita a comprender nuestra 
calidad de vida en función del 
agua. Nuestras casas, nuestro acceso 
a los servicios públicos y nuestra 
educación construyen un valioso 
panorama de la experiencia de 
convivir con estos ecosistemas.

Tradicionalmente, las naciones han medido la 

calidad de vida con base en indicadores de uso 

global que buscan determinar qué tan digno es el 

modo de vida en diferentes regiones. Estos tien-

den a evaluar las condiciones de vida desde una 

visión occidental y urbana, que considera negativo 

que una casa sea móvil, o tenga piso de tierra, o 

carezca de paredes, acueducto o alcantarillado.

Sin embargo, cuando este tipo de indicado-

res son usados en municipios localizados en hu-

medales, paradójicamente se están calificando de 

manera negativa características que les confieren 

a las unidades familiares posibilidad de adapta-

ción en un entorno pulsante entre la inundación y 

la sequía. En Colombia, algunas veces estos indi-

cadores sugieren que las personas que viven en 

municipios con más humedales tienen una vida 

menos digna, aunque tal vez sea todo lo contrario: 

poder mover la vivienda, subirla unos centímetros 

cuando se inunda y no tener paredes es sinónimo 

de una vida mucho más feliz y que se adapta a un 

ecosistema cambiante.

Uno de los indicadores que evidencia este 

sesgo es el Índice de Necesidades Básicas In-

índices relacionados son el de acceso y calidad a 

los servicios públicos, el de déficit de cobertu-

ra en salud y el de cobertura básica secundaria 

y calidad de la vivienda. Muchos valores usados 

para calcular este índice se midieron en Colom-

bia durante el Censo de 2005.

satisfechas (NBI), que se relaciona directamente 

con las necesidades de las personas y permite 

identificar, de forma directa, las carencias críti-

cas en una población. Así, un hogar se considera 

pobre si presenta al menos una de las siguien-

tes condiciones: vivienda con materiales inade-

cuados, servicios públicos inadecuados, nivel de 

hacinamiento crítico, alto nivel de dependencia 

económica y falta de asistencia a un estableci-

miento escolar; si presenta dos o más de estos 

indicadores, se considera como extremadamen-

te pobre, es decir, en condición de miseria. Otros 
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•

Proporción del área 
total de cada CAR 
cubierta de humedal

•

Hectáreas de humedal en cada CAR por categorías  
Entre paréntesis el área total de la Corporación.
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El porcentaje promedio de hu-
medal por corporación es de 
21,87%. 13 corporaciones autó-
nomas regionales están por enci-
ma del promedio nacional.

Las autoridades ambientales 
con un mayor porcentaje de su 
territorio cubierto de humedal 

son: Corpomojana (90%), 
Corporinoquia (58%), Corporación 

Autónoma Regional del Sur de 
Bolívar (CSB) (43%), Corporación 

Autónoma Regional del Atlántico 
(CRA) (40%) y Corpamag (38%). 

El 58% de las áreas de humedales del país se encuentra en las juris-
dicciones de tres corporaciones autónomas regionales: Corporinoquia, 
Corpoamazonia y Corporación para el Desarrollo Sostenible del Norte y 
el Oriente Amazónico (CDA).

Potencial bajo

Categorías de humedal

Temporal

Potencial medio

Permanente

Área de la CAR

Un Atlas de humedales.

Las 
autoridades 
responsables 

del agua

En las condiciones de un país anfibio 
como el nuestro, es necesario considerar 
los humedales como pilares de la 
gestión ambiental. Las instituciones 
responsables de ellos se enfrentan al 
gran reto de velar por un océano que 
surca el interior de Colombia.

Los retos que enfrentan estas autoridades, res-

pecto a los territorios del agua, son enormes y 

bastante disímiles: algunas, como Corponariño, 

Corantioquia y la Corporación Autónoma Regio-

nal del Cauca, se enfrentan a una gran diversi-

dad en sus territorios, que abarcan desde la alta 

montaña a la costa, incluyendo toda la gama de 

humedales de Colombia; otras, como Corpo-

caldas y la Corporación Autónoma Regional de 

Cundinamarca, encuentran dentro de su juris-

dicción diferentes tipos de humedales según el 

gradiente altitudinal.

Algunas en cambio se enfrentan a retos más 

específicos que incluyen un gran complejo de hu-

medales. Por ejemplo, Corpocesar debe gestionar 

grandes planicies de inundación; Carsucre y Co-

dechocó deben manejar humedales costeros so-

metidos a complejas dinámicas de interacción con 

el mar; Corpochivor y Corpoguavio se enfocan en 

humedales artificiales, pues fueron creadas para 

proteger y conservar la cuenca abastecedora de 

embalses que generan energía para el país.

Existen algunos casos especiales como el de Cor-

magdalena, una corporación autónoma que, a 

pesar de no ser una autoridad ambiental, debe 

impulsar el desarrollo social, económico, ambien-

tal y cultural de los municipios del Río Grande de 

La Magdalena. También existen otras autoridades 

establecidas en áreas urbanas encargadas de los 

humedales en las ciudades, como es el caso del 

Departamento Técnico Administrativo del Medio 

Ambiente de Barranquilla (DAMAB), el Área Metro-

La gestión de los ecosistemas de humedal en el 

país está en manos de entidades de orden na-

cional, regional y municipal. A nivel nacional, es 

el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible 

(MADS) quien debe orientar la gestión, a través de 

directrices generales como el decreto para formu-

lación de planes de manejo ambiental o la decla-

ratoria de áreas de manejo especial Ramsar.

A nivel regional, son las Corporaciones Au-

tónomas Regionales (CAR) las responsables de 

velar por la integridad de los territorios del agua 

mediante estrategias de gestión como la formula-

ción e implementación de los planes de mane-

jo ambiental, que promueven el uso sostenible y 

conservación de los humedales. Estas autoridades 

ambientales también deben impartir sanciones a 

quienes realicen actividades ilegales en el territo-

rio anfibio. A su vez, las secretarías de ambien-

te municipales o distritales, dependientes de las 

alcaldías, deben trabajar desde el nivel local, arti-

culándose con las entidades regionales y naciona-

les en la conservación de los humedales.

politana del valle de Aburrá (AMVA), el Estableci-

miento Público Ambiental de Cartagena (EPA), el 

Departamento Administrativo de Gestión del Me-

dio Ambiente de Cali (DAGMA) y el Área Metropoli-

tana de Bucaramanga (AMB).



94 95

Capítulo
 IV. 

La en
crucijada

 del territo
rio

 anfibio
Co

lo
m

bi
a 

an
fi

bi
a 

Vo
l.

 II

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
11

20
10

19
99

20
00

20
01

20
02

20
04

20
03

20
05

20
06

20
08

20
07

20
09

19
98

19
71

Si
gl

o 
XI

X

Si
gl

o 
XV

I

19
72

19
73

19
74

19
77

19
75

19
76

19
78

19
79

19
86

19
85

19
84

19
83

19
82

19
81

19
80

19
87

19
88

19
89

19
90

19
91

19
92

19
93

19
95

19
94

19
96

19
97

1994. El Consejo de 
Estado determina que los 

humedales son bienes 
de uso público sobre los 
cuales no existe la figura 

de derecho adquirido.

1999. Humedales interiores de 
Colombia: bases técnicas para su 

conservación y uso sostenible.

1999. La Corte Constitucional pide al INCORA 
suspender la adjudicación como baldíos de 

terrenos de uso público en Córdoba que 
resulten del relleno de humedales.

1873. Código Civil (Art. 677). Los 
ríos y aguas que corren por cauces 

naturales son de uso público.

1865. Plano topográfico de los caños 
y ciénagas de Pueblo Viejo, entre La 

Rinconada y la ciénaga de Cuatro Bocas, 
con las mejoras recomendadas por el 
ingeniero de la República John May.

La Colonia. Colonización de 
los territorios del agua con 
la visión desecadora de los 
conquistadores ( A  y B ).

1997. Ley 373 (Art. 16). Se deben 
proteger las zonas de manejo 

especial y se deben adquirir áreas 
de páramo, bosques de niebla, 

nacimientos y estrellas fluviales.

1974. Código Nacional de Recursos 
Naturales (Art. 83). Los cauces 
naturales, lechos de depósitos 

de agua, playas, franjas paralelas 
a los ríos de 30 m a partir de la 
inundación máxima, nevados y 

glaciares y aguas subterráneas son 
bienes inalienables, imprescriptibles 

e imprescindibles del Estado.

1997. Se celebra por primera 
vez el Día Mundial de los 

Humedales en unos 50 países.

2010-2011. Fenómeno 
de La Niña.

1977. Decreto 1449 (Art. 
3). Se deben proteger 

nacimientos y fuentes de 
agua ubicados en 100 m a la 
redonda del cuerpo de agua y 
los 30 m paralelos al cauce.

1985. El INDERENA publica 
Las ciénagas en Colombia.

1971. Firma de la Convención Relativa 
a los Humedales de Importancia 

Internacional Especialmente como 
Hábitat de Aves Acuáticas (Ramsar).

2001. Primer sitio Ramsar 
transfronterizo: Hungría y Eslovaquia, 

y adhesión de Cuba (6).

2014. El Día Mundial de los Humedales 
se celebra en 77 países con más 

de 100.000 participantes.

2002. Inventario de 
humedales de Asia.

1995. Inventario de 
humedales de Suramérica.

1997. Informe Nacional sobre 
el Estado de la Biodiversidad 

Colombia: Ecosistemas 
Terrestres y Humedales.

1997. La Corte Constitucional 
ratifica la adhesión a la 

Convención Ramsar y, entre 
otras cosas, recuerda que los 
notarios no pueden escriturar 

sobre áreas de humedal.

2012. La Lista de Humedales de Importancia 
Internacional de la Convención supera los 

2000 sitios Ramsar en todo el mundo.

2012. La Convención 
cuenta con 160 

Estados miembros y 
2006 sitios Ramsar.

1992. Aparecen 
los manuales de 

The Mediterranean 
Wetlands Initiative.

1999. Milésimo sitio Ramsar 
de la Convención: Honduras 

designa el Sistema de Humedales 
de la Zona Sur de Honduras.

1974. Se adoptan los primeros 
criterios que se han de emplear 
para identificar humedales de 

importancia internacional.

2002. Inventarios Tolima, 
Bajo Río Zulia (Santander), 

CORPORINOQUÍA, CORPOURABA, 
CORPOCHIVOR y Magdalena 

Medio Antioqueño.

2002. La Corte Constitucional profundiza 
en los criterios físicos y técnicos necesarios 
para identificar y delimitar los humedales. 

Se establece que la delimitación debe 
incluir las zonas sometidas a variaciones 
naturales del nivel del agua. Asimismo, 
los rellenos y alteraciones no modifican 

el estatus jurídico de los humedales.

1986. Inventario de humedales 
de Colombia que identifica y 
caracteriza 40 humedales.

2006. Inventarios meseta 
de Popayán y Altiplano 

Cundiboyasense.

2008. Inventario 
CORPOGUAVIO y región 

del medio Atrato.

1993. Inventario, 
caracterización y lineamientos 

para la conservación 
de los humedales en el 

departamento del Amazonas.

2013. Inventario 
CARDER (Quindío).

1993. Avances en el manejo 
y aprovechamiento acuícola 

de embalses en América 
Latina y el Caribe.

2006. Caracterización 
de los humedales de 
Popayán y Puracé.

2010. Iniciativa 
HumeAndes. 

Realización de 
inventarios andinos.

2014. Inventario 
MADS.

2011. La Contraloría elabora un 
inventario a partir de información 

recopilada por las CAR que incluye 
1067 humedales continentales.

2015. Resultados del 
Proyecto Fondo Adaptación 
e Instituto Humboldt. Mapa 
de identificación de áreas 

de humedales. Actualización 
del Inventario Nacional 

de Humedales. Mapa de 
transformación de humedales. 

Clasificación nacional de 
humedales. Propuesta 

metodológica y conceptual para 
la delimitación de humedales.

2005. Política Nacional de 
Humedales Interiores: identifica 

25 grandes complejos de 
humedal en el país.

2014. Firma del Proyecto 
Fondo Adaptación: Insumos 

Técnicos para la Delimitación 
de Ecosistémas Estratégicos: 

páramos y humedales.

2002. Curso de entrenamiento 
en manejo de humedales, 
impartido por el Ministerio 

del Medio Ambiente.

2015. Ley 1753. (Art. 172).Plan Nacional 
de Desarrollo 2015-2018. Desaparece la 
obligación de delimitar humedales pero 
establece la necesidad de proteger los 
humedales con base en una cartografía 
de humedales que adoptará el MADS.

2011. Inventario Corporación 
Autónoma Regional de 
Cundinamarca CAR.

2004. Inventario 
Caquetá.

2011. La Convención celebra 
40 años de actividades. La 
15ª edición del Día Mundial 
de los Humedales se celebra 
con el lema "Bosques para 

agua y humedales".

2010. Aparecen 
manuales Ramsar 
para inventario.

1989. El ecólogo 
acuático Wolfang Junk 
y sus colaboradores 

proponen el concepto de 
pulso de inundación.

1999.La Lista 
de Ramsar se 

encapsula en la 
Conferencia de 

las Partes (COP).

1998. Declaración del Sistema 
delta estuarino del río Magdalena, 

Ciénaga Grande de Santa Marta 1 .

2002. Inventario de 
humedales de Sudáfrica.

1996. Inventario de 
humedales de Ecuador.

2011. Ley 1450. (Art. 202). Plan Nacional 
de Desarrollo 2011-2014. Delimitación 
de humedales como herramienta para la 
sostenibilidad y prevención del riesgo; 

(Art. 206). Las CAR deben acotar la 
franja paralela al cauce de 30 m a partir 

de la cota de 15 años de retorno.

1978. Decreto 1541. Las 
ciénagas y pantanos son 

áreas de uso público. Define 
cauce natural como la franja 

de terreno que ocupan 
las aguas por crecientes 

ordinarias (cotas naturales 
de los últimos 15 años).

1981. Bases para el Plan 
Regional de Ecodesarrollo 

del complejo estuarico 
de la Ciénaga Grande de 
Santa Marta (INDERENA).

1976. Adhesión de 
Alemania (34), Reino Unido 

(170) y Suiza (11).
1991. Adhesión 
de Bolivia (11).

1980. Adhesión de Canadá 
(37), Chile (12) y Japón (50).

1977. Adhesión 
de Italia (52).

1982. Adhesión de 
España (74) e India (26).

1984. Adhesión 
de Uruguay (2).

1987. Adhesión de 
Estados Unidos (37).

1988. Adhesión de 
Venezuela (5).

1986. Adhesión de Francia 
(43) y México (142).

1975. Adhesión 
de Australia (65).

1992. Adhesión de Argentina 
(21), China (46) y Perú (13).

1991. Adhesión 
de Ecuador (18).

1993. Adhesión 
de Brasil (12).

1997. 
Adhesión de 

Nicaragua (9).

1995. Adhesión de 
Paraguay (6)

2001. 
Declaración de 
la Laguna de 
La Cocha 2 .

2002. Adhesión 
de República 

Dominicana (4)

2014. Declaración del 
complejo de humedales 

de la estrella fluvial 
del Inírida 6 .

2008. Declaración 
del complejo de 
humedales de 
la laguna del 
Otún 4  y del 

sistema lacustre 
de Chingaza 5 .

2004. Declaración 
del delta del río 

Baudó 3 .

1997-1998. Fenómeno 
de El Niño.

2011. Decreto Ley 3570. 
El MADS debe elaborar los 
términos de referencia para 

los estudios de delimitación de 
todos los humedales del país.

1991. Constitución Política 
de Colombia (Art. 63). Los 
humedales son bienes de 
uso público inalienables, 

imprescriptibles e inembargables.

2004. Resolución 157 del MADS. Acoge 
literalmente la resolución Ramsar. Los humedales 

son bienes de uso público. Las CAR deben 
elaborar y ejecutar planes de manejo para los 

humedales priorizados en su jurisdicción.

1993. Ley 99. Creación 
del Ministerio de Medio 
Ambiente. Protección 
especial de páramos, 
nacimientos de agua y 

zonas de recarga. Se deben 
adquirir áreas de interés 

para acueductos veredales. 
Se pasa de la protección 
del agua a una mirada de 

gestión ecosistémica. 

2006. Resolución 196 del MADS. 
Guía técnica para la formulación, 
complementación o actualización 
de los planes de manejo de los 

humedales priorizados en las CAR.

2007. Decreto 3600. 
Determinantes en el ordenamiento 

del suelo rural. Se establece 
la categoría de suelos de 
protección para áreas de 

especial importancia ecológica.

2007. El Consejo de Estado 
ordena reparar los daños al 
humedal El Burro en Bogotá.

1997. Ley 357 (Art. 1). 
Ratifica la Convención 

Ramsar y acoge su 
definición de humedal.

1997. Colombia ratifica su 
adhesión en la Convención 

(Ley 357 de 1997).

2002. Plan de manejo integral de 
los humedales de la subregión 

de la Depresión Momposina 
y cuenca del río Sinú.

2009. Humedales del valle 
geográfico del río Cauca.

2009. El Consejo de Estado reconoce 
los humedales como bienes de uso 
público de la nación. Están excentos 
de la contribución de valorización, 

así el Distrito no los haya adquirido.

2012. El Consejo de Estado se pronuncia sobre 
la localización de una torre de transmisión 

eléctrica dentro de un área de humedal 
en el Valle del Cauca, reconocida como de 
importancia ecológica por la Corporación 

Autónoma del Valle del Cauca (CVC).
Fragmento donde se narran los enfrentamientos entre in-
dios y españoles en las riberas del río Bogotá durante la 

campaña de Gonzalo Jiménez de Quesada en el año 1536.

“Éranles favorables a estos míseros indios, para no ver de 
todo punto su ruina y destrucción, unas lagunas o pantanos 
que cerca del pueblo de Bogotá había, en las cuales se reco-
gían al tiempo que los españoles iban en su alcance, y allí 

guarecían las vidas los que escapaban, porque aquellas lagu-
nas fuesen de grandes cenagales y tremendales, no entraban 
dentro los españoles con sus caballos, por no ser sumidos en 

el cieno y puestos en notorio peligro”.

Tomado de Recopilación Historial 
(Aguado, 1956)

Fragmento que relata la entrada del capitán San Martín 
por Tamalameque, años antes de la expedición de Jimé-
nez de Quesada. Da cuenta de las inundaciones en las 

riberas del Magdalena.

“Al capitán San Martín (…) no le parecía cosa dificulto-
sa el atravesar los lagos que por delante tenía. (…) Pre-
tendía en las canoas un golfo pequeño y muy hondable 

que por delante tenía, hasta llegar a la tierra que en vera-
no suele estar enjuta y descubierta. (…) Todavía lo hubo 
de efectuar para daño suyo y muerte de muchos españoles 
que por su loca y atrevida obstinación se mataron; y fue 

así que metiendo todo el carruaje que tenía en las canoas, 
con los demás españoles se pasó de la otra banda del lago 
a lo menos hondable, que como he dicho, de verano suele 
estar descubierto (…) porque es cierto que estaban con el 
agua hasta los sobacos, y todo lo que habían de caminar 

era de la propia hondura. (Ibid, Tomo 1. 182)

Tomado de Recopilación Historial 
(Aguado, 1956)

•

Algunas normas e iniciativas relevantes 
en la gestión de humedales

Internacional

Nacional

Local

•

Sitios Ramsar 
en Colombia 
y el mundo

África

367

Asia

298

Neotrópico

181

Norteamérica

216

Oceanía

79

Colombia

(6)

1

3 4
5

2

6

B

A

•

Evolución de la Convención Ramsar. Entre 
paréntesis el número de sitios Ramsar para cada país.

Hitos relativos a la Convención Ramsar

los Hitos 
De los 

humedales
Con leyes e iniciativas de conservación hemos intentado preservar 
uno de nuestros recursos más fértiles y representativos: el agua. 
Al paso de los cambios en el mundo, de los paradigmas que se 
renuevan y de los hitos de gestión ambiental, vamos construyendo 
un marco de uso y gestión de los humedales.

Las primeras aproximaciones del país hacia una 

forma de autoridad sobre los territorios del agua 

pueden enmarcarse en la visión desecadora de 

los conquistadores españoles, quienes desconfia-

ban de los terrenos pantanosos y nos legaron una 

marcada tendencia a convertirlos en lo que no 

son, domesticándolos y desecándolos para usos 

ajenos a su estructura física y ecológica. 

Sin embargo, con el paso de los años esta for-

ma de comprender los humedales y de orientar 

la normatividad ha cambiado paulatinamente: se 

han ido incorporando cada vez más normas que 

buscan la gestión integral de estos ecosistemas 

y respetar sus dinámicas naturales. De esta ma-

nera, la legislación colombiana ha concentrado su 

enfoque en mantener, no solo la funcionalidad re-

guladora de los humedales que nos protege de las 

variaciones climáticas, sino las innumerables ven-

tajas con las que ellos nos benefician.
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•  •

Franja de 30 metros de la Ley 2811 de 1974 
en humedales de Bogotá y Cartagena
Fuente: POT Bogotá.

•

Casanare: un mar de agua dulce. Cerca del 85,96% 
de este departamento se encuentra cubierto de áreas de 
humedal, en sus tres categorías: permanente, temporal y 
potencial (esta última es la que ocupa un mayor porcentaje). 
Es fundamental que desde el nivel nacional se reconozca 
la necesidad de ajustar la ley para asimilar la naturaleza 
de un territorio anfibio, permitir un uso diferenciado según 
las características de cada región del país y garantizar 
la sostenibilidad de esos ecosistemas hacia el futuro.

Ronda

Manzanas

Ríos y cuerpos de agua

Caños Ciénaga de La Virgen
Boston, Cartagena

Departamento de Casanare
Orinoquia, Colombia

Caño Juan Angola
Cartagena

0,5 km

0,5 km

0,5 km

0,5 km

50 km

La capital del país, localizada en una gran 
sabana. En Bogotá, manzanas enteras se encuentran 

localizadas dentro de la franja de protección de 30 metros 
que le corresponde al humedal Juan Amarillo. Esto se de-

bió en muchos casos a fenómenos de exclusión social y de 
urbanización ilegal que llevaron a las personas desfavore-

cidas a invadir zonas de riesgo.

Mar Caribe

Río principal

Quebrada

Vichada

Arauca

Casanare

Meta

Boyacá

Cerro de La Popa

Ciénaga  
de La Virgen

Un corralito de piedra entre las ciénagas 
y el mar. Otro caso representativo de la disparidad 
entre el imaginario jurídico y el contexto físico del país 
es Cartagena. En esta ciudad, la invasión de la franja 
30 metros de los cuerpos de agua que atraviesan la 
ciudad es notorio. Son visibles construcciones como 
bodegas, viviendas y el propio aeropuerto de la ciudad 
dentro de dicha área de protección.

Un solo tamaño para la ronda. El 
tamaño de la ronda debería ser proporcional 

al ancho del río. Como indica la ley actual-
mente, en una quebrada de un metro de an-
cho, por ejemplo, 30 m exceden por mucho 

su grosor, mientras en un río de 1 km de 
ancho resulta casi imperceptible. 

Humedal Jaboque
Engativá, Bogotá

Humedal Juan Amarillo
Engativá, Bogotá

Humedal permanente abierto

Humedal permanente bajo dosel

Humedal temporal

Potencial medio de humedal

Potencial bajo de humedal

Una 
protección 

ilusoria

Al establecer normas que orientan 
nuestra conducta y nuestra forma de 

manejar el territorio recurrimos a 
abstracciones, idealizamos un escenario 

de lo que debería ser. Los humedales, no 
obstante, nos enseñan que no siempre 

esta construcción mental se conjuga con 
la realidad que se nos presenta.

Si bien la legislación colombiana ha manifes-

tado a lo largo de su historia un claro propósito 

de proteger los espacios del agua en el país, es 

necesario reconocer que aún queda mucho por 

ajustar de cara a una normatividad que asimile 

la realidad ecológica del país. 

En la legislación de Colombia existen innu-

merables normas que hacen referencia a los hu-

medales, pero se destacan como referentes, en 

primer lugar, el Código Civil Colombiano de 1887 

(Art. 667), que estableció el carácter público de 

los ríos y todas las aguas que corren por cauces 

naturales y, luego, el Decreto Ley 2811 de 1974 

(Art. 83), que reiteró la propiedad pública sobre 

las aguas, las playas y los lechos, así como sobre 

las rondas hídricas: “una franja de 30 metros de 

ancho a partir de la línea de más alta marea o del 

cauce permanente de ríos y lagos”, y prohibió in-

cluir dichas zonas en la adjudicación de baldíos. 

Posteriormente, el artículo 63 de la Constitución 

Nacional de 1991 estipuló que “Los bienes de 

uso público, los parques naturales, las tierras co-

munales de grupos étnicos, las tierras de resguar-

do, el patrimonio arqueológico de la Nación y los 

demás bienes que determine la ley, son inaliena-

bles, imprescriptibles e inembargables”. 

Estas normas, que contienen una prohibición 

de la existencia de la propiedad privada sobre las 

zonas consideradas de uso público, se han visto 

complementadas por una gran cantidad de leyes y 

de pronunciamientos de las altas Cortes que han de-

terminado el carácter de bien de uso público de los 

humedales. En particular, la Ley 357 de 1997 aco-

gió la definición legal de humedales propuesta en la 

Convención Ramsar, que “abarca todos los lagos y 

ríos, acuíferos subterráneos, pantanos y marismas, 

pastizales húmedos, turberas, oasis, estuarios, deltas 

y bajos de marea, manglares y otras zonas costeras, 

arrecifes coralinos, y sitios artificiales como estan-

ques piscícolas, arrozales, reservorios y salinas”. 

Sin embargo, es evidente que existe una bre-

cha entre la realidad física del país y las normas 

existentes: basándose en las orientaciones de 

estas leyes, en las zonas consideradas como hu-

medales no podría existir propiedad privada por 

su condición de inalienables, imprescriptibles e 

inembargables. Esta disparidad representa todo 

un reto tanto legal como de gestión en un país 

cubierto en un 26% por estos ecosistemas com-

plejos y cuyas principales actividades económicas 

y ciudades se concentran alrededor de áreas férti-

les en agua y alimento.
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Personas afectadas en eventos 
de desastre por inundación 
para ciudades capitales

50.000

10.000

30.000

Derecho a la biodiversidad nativa. 
Si se alteran los mecanismos de control 
o de autorregulación de un humedal, es 
posible que algunas especies proliferen 
como plagas y deterioren la integridad y 
la diversidad del ecosistema.

Derecho a la recarga. Para evitar que 
los humedales desaparezcan, es impor-
tante preservar las fuentes de agua que 
recargan a estos ecosistemas. 

Derecho a un espacio pulsante. La pul-
sión de los humedales exige que se respete 
un espacio o “dobladillo” para su expan-
sión en época de lluvias. Al intervenir este 
espacio con infraestructura no adecuada, 
pueden ocurrir desbordes o trasladar la 
inundación y los desastres aguas abajo.

Derecho a no ser contaminados. 
Cuando la materia orgánica crece exce-
sivamente por la sobrecarga de nutrien-
tes, el agua pierde su oxigenación. Esto 
impacta en las actividades humanas que 
dependen del ecosistema y en la salud y 
el bienestar de sus habitantes.

Datos registrados en categorías “inundaciones” e 
“inundaciones/vendaval” para 10 de los 19 muni-
cipios catalogados como los de mayor impacto por 
inundaciones lentas. Debe hacerse la salvedad de 
que pueden existir eventos con impactos significati-
vos, pero que al no ser reportados no aparecen. Las 
cifras son suministradas por la Unidad Nacional de 
Gestión del Riesgo de Desastres (UNGRD).

Eventos de inundación causados por irrespetar el derecho del humedal a un espacio pulsante.
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Los derechos 
de los 

humedales
Así como sus habitantes, los humedales tienen 
unos derechos. Necesitan de tanta autonomía 

e integridad como nosotros; precisan que los 
escuchemos como las comunidades vivas que 
son. De este modo podremos anticiparnos a 

los efectos de las alteraciones climáticas.

Entre 1970 y 2011 ocurrieron en Colombia más de 

28.000 desastres ambientales que dejaron serias 

pérdidas económicas y materiales. El incremento 

en los registros de eventos desastrosos y muertes 

desde 1990 se debe en parte a una mayor dispo-

nibilidad y calidad de las fuentes de información, 

pero sobre todo al crecimiento de la población y de 

los bienes expuestos a estos sucesos. Esta tenden-

cia se acentuó entre 2010 y 2011: un lapso de 15 

meses en el que las repercusiones del fenóme-

no de La Niña igualaron una cuarta parte de las de 

toda la década anterior. 

En un territorio en el que los ecosistemas de 

humedal representan el 26%, es fundamental 

considerar el alto potencial de inundación como 

una variable de peso en los procesos de planifi-

cación y ordenamiento territorial. Para manejar 

los riesgos que implica convivir con un cuerpo de 

agua, las comunidades deben aprender a respetar 

los cuatro derechos que los humedales tienen: a 

la recarga, a un espacio pulsante, a no ser conta-

minados y a la biodiversidad nativa. En la medida 

en que no violemos estos principios y ajustemos 

nuestro modo de vida a ellos, podremos reducir 

los impactos de los eventos climáticos extremos.
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Seguridad emocional, 
afectiva y cultural

•	 Identidad - cultura anfibia. 
Basada en el sentido de 
pertenencia al territorio.

5

Seguridad ecológica

•	 Condiciones que garantizan el 
ciclo de agua, incluyendo acceso 
de agua en cantidad y calidad 
adecuadas, flujos “normales” de 
entrada y salida, etc.

•	 Conservación de rondas en 
las cuales puedan tener lugar 
las dinámicas “normales” y 
extraordinarias del agua.

•	 Biodiversidad: flora, fauna, 
plancton e interacciones.

4

Seguridad jurídica  
e institucional

•	 Normas legales adecuadas 
y aplicables.

•	 Voluntad política y 
capacidad institucional  
para ejecutar una  
gestión adecuada.

8

Seguridad energética

•	 Responsabilidad social de 
empresas generadoras y 
distribuidoras: manejo de 
residuos, redes, torres, 
mantenimiento, etc.

•	 Acceso a formas de energía 
amigables con los ecosistemas 
y las personas.

2

Seguridad, soberanía y 
autonomía alimentaria

•	 Reconocimiento de las 
interdependencias entre 
la “salud” del humedal y 
la seguridad, autonomía 
y soberanía alimentaria 
de la comunidad: gestión 
participativa con enfoque 
de derechos.

6

Seguridad social

•	 Gestión adecuada de residuos 
vertidos al humedal/saneamiento 
ambiental.

•	 Zonificación del territorio a 
partir de las necesidades y las 
dinámicas del humedal.

•	 En general, calidad de vida de 
comunidades que forman parte 
del humedal.

•	 Educación para fortalecer la 
cultura anfibia.3

Seguridad organizativa

•	 Comunidad organizada y 
capacitada para participar 
efectivamente en la gestión 
del humedal.

7

Seguridad económica

•	 Actividades económicas 
compatibles con las dinámicas 
del humedal.

•	 Disponibilidad de recursos en el 
Estado y la comunidad para una 
adecuada gestión del humedal. 

6

51

2

3

4 8

7

El humedal como 
territorio seguro
Más allá de ser un espacio físico, el territorio se comporta como un tejido, 
una telaraña viva cuyas conexiones son tan fuertes como flexibles. Mantener 
esta estructura requiere un esfuerzo tan comprometido como el de preservar 
un organismo vivo.

Las intervenciones que se lleven a cabo de 

cara a una gestión de los humedales como 

territorio seguro hacen parte de lo que se co-

noce como gestión del riesgo. Este concepto, 

propuesto en los años 90, sugiere que los de-

sastres no son simples resultados de una di-

námica natural sino que obedecen al grado de 

vulnerabilidad de un territorio a los impactos 

de los fenómenos de la naturaleza. Esta ges-

tión está dirigida, por lo tanto, a intervenir en 

aquellos factores que pueden convertirse en 

desastres y/o reducir sus efectos.

Para que un territorio pueda brindarles seguridad 

a sus habitantes y a sus ecosistemas, es funda-

mental garantizar su resistencia (capacidad de 

absorber impactos) y su resiliencia (capacidad 

para recuperarse oportuna y adecuadamente). 

Para ello, se debe mantener la flexibilidad y la for-

taleza de la red de interacciones e interdependen-

cias, o hamacas, que tejen los diferentes actores 

(humanos y no humanos) y que se sostiene en 

clavos o seguridades parciales.
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Ajuste para diseñar reglas y normas para humedales

Conocim
iento local, tradicional, técnico y científico
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Experiencias locales de conocimiento  
y manejo de humedales

Atributos de gobernanza

Territorios resilientes en la práctica  
y prioridades en la gestión de humedales

Escala o nivel organizativo  
de la comunidad

Autoorganización

Capacidades para escalar 
entre dinámicas a múltiples 
escalas territoriales

Ajuste para diseñar reglas  
y normas para humedales

Reglas formales 
y no formales

Interacciones 
multinivel de arreglos 
institucionales

Diversidad ecológica 
y social

Umbrales de cambio

Incertidumbre para 
anticipar y enfrentar 
los cambios

Conocimiento local, 
tradicional, técnico  

y científico

Aprendizaje  
y adaptación

Capacidades 
de gestión de la 

resiliencia

Gobernanza para la resiliencia  
de los humedales

A través

Un acervo  
de lecciones
El manejo de los humedales es una 
construcción social e histórica, fundada 
en los aprendizajes que nos ha legado 
nuestra existencia como pueblo anfibio. 
Es esta base de conocimientos, de 
prácticas e instituciones locales, la 
que sostiene la resiliencia de nuestros 
ecosistemas y nuestro bienestar.

Existe una relación directa entre las posibilidades de 

adaptación que tienen los pueblos anfibios y las for-

mas de manejo de los humedales que habitan. Fac-

tores sociales como la participación, las relaciones 

entre actores sociales en diferentes niveles, así como 

la existencia de reglas y normas son temas de interés 

para comprender la gobernanza adaptativa y el ma-

nejo local de humedales. Así mismo, factores como la 

escala de manejo, el uso diferenciado de sistemas de 

conociemiento, la comprensión y manejo de diferentes 

niveles de incertidumbre, el ajuste entre contextos so-

ciales y ecológicos y la toma de decisiones, el conoci-

miento de los umbrales del sistema y de su diversidad 

son factores relacionales que determinan la resiliencia 

socioecológica de estos humedales.

Entre 2000 y 2013 se sistematizaron 29 experien-

cias de manejo comunitario de humedales asociadas 

a diferentes contextos sociales y ecológicos en 19 de-

partamentos y al menos 16 municipios colombianos, 

bajo categorías cualitativas para analizar comparativa-

mente los sistemas de gobernanza y la resiliencia so-

cioecológica. Los casos de las comunidades indígenas, 

afrodescendientes y campesinas, así como de grupos 

mixtos (relaciones entre diferentes tipos de comunida-

des, incluyendo comunidades urbanas), evidenciaron 

diferentes maneras de orientar sistemas locales de go-

bernanza y de comportarse frente a las situaciones re-

lacionadas con la resiliencia socioecológica. El manejo 

local de humedales en Colombia anfibia emerge como 

un pilar de la conservación y el bienestar humano.

Conceptos clave. Para comprender cómo las comunidades 
étnicas y locales del país usan y manejan sus humedales, es ne-

cesario considerar dos conceptos clave:

Gobernanza. Estructuras y procesos por los cuales las so-
ciedades comparten el poder en forma individual o colectiva. 
Surgen de las interacciones entre los actores (Estado, sec-
tores, organizaciones sociales y población) y pueden tener 
representaciones formales (leyes, decretos, otros) o expre-
sarse a través de normas de interacción, acuerdos formales 
e informales, agendas de trabajo y los diversos escenarios 
en donde los actores toman decisiones sobre los recursos. 

Resiliencia socioecológica. Habilidad de un sistema para 
absorber las perturbaciones, mantener su identidad y propor-

cionar servicios ecosistémicos en magnitud y frecuencia nece-
sarias para sustentar las necesidades humanas y los procesos 
ecológicos de los sistemas biofísicos. Esta depende de la diná-
mica ecológica, así como de la organización y capacidad insti-

tucional para comprender, gestionar y responder a ella.

Los atributos de la gobernanza y las capacidades para la gestión 
de la resiliencia tienen diferentes representaciones en las expe-
riencias sistematizadas. Las diversas narrativas de los actores 

locales dejan ver que si bien sus decisiones de manejo integran 
aspectos como la incertidumbre y el conocimiento de los umbra-

les, estos temas no necesariamente son considerados de una ma-
nera explícita. El aprendizaje de las comunidades locales sobre el 
manejo de los humedales parece explicarse en función de la ca-

pacidad de conectar, adaptar y relacionar efectivamente reglas for-
males e informales en distintos niveles, haciendo de la gestión una 

construcción social multidimensional.

Comunidades 
indígenas

Comunidades 
campesinas

Comunidades 
afrodescendientes

Experiencias 
mixtas

•

Atributos de la gobernanza y capacidades 
para la gestión de la resiliencia

Las comunidades étnicas y locales manejan los ecosiste-
mas de humedal incorporando elementos asociados a los 
conceptos de gobernanza y resiliencia que refuerzan pro-
cesos de autoorganización, aprendizaje y adaptación. Sus 
experiencias de manejo hablan de historias largas de inte-
racción con la Colombia anfibia.
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Escala Nacional  
o regional

Escala local:  
humedal o complejo 

de humedales

4

Identificación  
del límite
Se identifica la transición 
entre el humedal y el 
ecosistema terrestre y se 
interpretan sus dinámicas 
socioecosistémicas.

5

Caracterización 
detallada

Se identifican entre  
otros aspectos, poblaciones  
y comunidades que habitan 

en el humedal.

5

Zonificación 
por uso

Se identifican los usos 
permitidos en cada zona 

del humedal.

1

Identificación 
e inventario
Se identifican cuerpos 
de agua y su 
extensión.

2

Clasificación
Se identifica qué tipo de 
humedal es cada uno.

3

Priorización
Se analiza cuáles son 

prioritarios para iniciar 
gestión a nivel local.

10

32

6

8

12

9

14

15

7

11

13

5

4

1

D

BB

C

D

B

C

A

E

A

E

A

A

A

3

32

4

2

51

2

5

5

4

3

1

1

4

Agricultura

Agricultura

Pesca

Pesca

Conservación

Restauración

Restauración

una fórmula  
de gestión  
de los humedales

Aunque los ecosistemas son continuos y no 
tienen límites abruptos, la gestión de humedales 
nos pide trazar referencias que nos cuenten 
dónde el agua deja de ejercer su dominio 
sobre las características de tierra firme. Esta 
contención abstracta es la que nos permitirá 
tomar decisiones oportunas. 

Para una gestión integral de los humedales es fundamental 

contemplar múltiples aspectos y procesos que suceden de 

manera interactiva desde la escala nacional (identificación e 

inventario, clasificación y priorización) hasta la local (identifi-

cación del límite, caracterización detallada y zonificación por 

uso). En particular, la identificación del límite es fundamen-

tal en la medida en que permite reconocer dónde comienzan 

las características terrestres de un ecosistema y dejan de 

dominar las características de un humedal. De este modo es 

posible determinar las áreas que deben ser manejadas y dar 

el mejor alcance a los recursos económicos e institucionales 

que se destinen para ese fin. 

Es importante entender el humedal como un socioe-

cosistema donde ocurren procesos con dinámicas 

complejas, multidimensionales y con una alta incerti-

dumbre. Bajo este enfoque, la delimitación debe estar 

orientada hacia: 1) la identificación del límite del hu-

medal basada en el levantamiento de información bio-

física, y 2) la comprensión integral de este ecosistema 

teniendo en cuenta información que permita entender 

las implicaciones en el contexto social. Actualmen-

te, con Las huellas del agua. Propuesta metodológica 

para identificar y comprender el límite de los humeda-

les de Colombia, publicación desarrollada en 2016 por 

el Instituto Humboldt, es posible contar con una pro-

puesta en la que se reúnen herramientas metodológi-

cas que facilitan obtener este tipo de información.

La información biofísica indicará dónde está la 

transición entre el humedal y el ecosistema terrestre 

y permitirá reconocer la conectividad y funcionalidad 

del ecosistema desde una perspectiva ecológica. El 

análisis social, económico e institucional comple-

menta la toma de decisiones e implicaciones y per-

mite entender las dinámicas sociales que se dan en 

el área del humedal para orientar las decisiones de 

gestión más apropiadas. 

Al identificar el límite del humedal teniendo en 

cuenta su funcionalidad y real extensión, el país puede 

adaptarse mejor y ser más resiliente a variaciones cli-

máticas. Además, este proceso fortalecerá la gestión 

del riesgo y disminuirá los daños causados por even-

tos extremos como inundaciones o sequías.
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Ante un sinfín de fuentes que abarca desde los periódicos, el cine y las revistas hasta el computador, 

Internet y los libros digitales, el libro impreso debe funcionar bajo una nueva lógica que hemos 

perfeccionado y que ahora el equipo editorial de la presente publicación aceptó con ímpetu.

Tenemos, entonces, una pieza que trata de acoplarse a sus tiempos al presentar su contenido de 

una manera ágil y elocuente, apoyada primordialmente en recursos visuales. El resultado es una 

forma distinta de transmitir la información, con una noción estética que rigió decisiones como la 

aplicación algo distinta de ciertas convenciones cartográficas y el constante uso de infografías. 

Asimismo, la estructura de doble-páginas permite una lectura fragmentada, adaptable a las 

necesidades específicas de cada lector.

La lectura del presente texto consta de cuatro niveles: un título de primer nivel, con una aproximación 

casi poética a la importancia de los humedales; un segundo nivel más sugerente, donde se le ofrece 

al lector una introducción al contenido de la página; un tercer nivel en el que se usan términos más 

precisos y se da razón de fenómenos naturales con mayor exactitud; y, finalmente, un cuarto nivel 

donde se detalla la naturaleza técnica de ciertos elementos visuales o conceptos necesarios para 

expresar el aparato científico que sustenta la experiencia de los humedales.

Se espera que el esfuerzo, adelantado por el equipo editorial, el Instituto Humboldt y sus 

aliados, logre su cometido final: plasmar la magnificencia de los humedales en el marco de una 

experiencia de lectura a la altura de su trascendencia para nuestro país.



El ciclo del agua transcurre dentro de nosotros y nos permite movernos con fluidez, incluso danzar: así de 

generosa es la vida que nos da condiciones de pez y de palmera y de serpiente, y con solo beber nos hace 

húmedos y nos permite construir civilización. Y como es agua que discurre por unas rocas específicas, unos 

suelos, unos campos, unos bosques, praderas y cultivos, es agua con identidad que nos conecta con todo 

ello. Y si se queda en nuestras ciudades, nuestra industria, incrustada incluso en los metales, sigue siendo 

propia: no hay huella hídrica sin nombre.

El agua sigue fluyendo, y nosotros, resistiéndonos a ella, solo seremos arrastrados: la desecación para 

tener ganados, los distritos de riego, que son de riesgo cuando mal manejados, las represas erosionadas, 

los acuíferos contaminados se vuelven contra nosotros como lo mostraron los eventos de las inundaciones 

de 2011 que llevaron a los estudios que hoy se presentan acá. Sin embargo, estas no eran inundaciones 

nuevas, pues se han repetido dos o tres veces cada generación, y se repetirán pronto y nos harán pensar 

que estaría bien recuperar nuestro parentesco con el bocachico, el caimán y la rana.

En tiempos de cambio climático, el privilegio de Colombia como país de agua debería ser considerado 

como factor fundamental de adaptación, como recurso obvio y a la mano para defender el bienestar de 

todos a largo plazo y, por tanto, de interés superior para la definición de políticas de desarrollo. La gestión 

del agua está en la base de la sostenibilidad, es parte de nuestro patrimonio. 

Brigitte L.G. Baptiste

Directora General, Instituto de Investigación 

de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt


	_GoBack

